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do y severo cornisón que por cima del entablamento avanza; 

haciendo ya allí el estilo fastuoso é inusitado alarde de sí pro­

pio; como si para aquel sitio hubiese reservado el desconocido 

artista de quien es obra este monumento insigne, todos los ele­

mentos decorativos de que disponía,—tiéndese la corona con que 

remata el edificio, y que es superior con verdad á todo elogio, 

aun dada la descomposición lastimosa de la piedra. Correspon­

diendo con el frente principal ó eje mencionado, fórmase de las 

comunes dimensiones del coronamiento sencillo ático de trian­

gular frontón, bajo el cual abre un arco de círculo, en cuyo inte­

rior se espacian los acanalados radios de una concha. Vigoroso, 

de facciones pronunciadas, esculpido con tal virilidad y perfección 

que verdaderamente maravilla, y produciendo enojo y sentimien­

to justificados la destrucción con que la intemperie le amenaza; 

medio oculto hoy por las verdes hojas de la parietaria crecida 

entre las llagas de la construcción,—sobre la concha que á modo 

de nimbo desarrolla su curva en el segundo término, destaca el 

busto de un Pontífice Romano, sin duda el magnífico León X , á 

quien tanto debieron las artes; enriquecida de resaltada pedre­

ría ostenta la tiara, y la parte de las vestiduras con que el busto 

aparece, no otra cosa sino filigrana semejan, imitando con aque­

lla minuciosidad y pulcritud de la época en la piedra, las delica­

das labores, y los bordados que ennoblecen y avaloran los orna­

mentos sacerdotales de tales días. 

Nada, lector, diremos de los desnudos genios que llenan las 

enjutas del arco referido, ni de otros detalles secundarios que la 

descomposición de la piedra ha confundido y adulterado; pero 

sí habremos de llamar tu atención sobre las gallardas vichas 

que fingen de bulto soportar salientes y animadas el entabla­

mento de esta faja, y de los circulares medallones que, girando 

en los espacios intermedios, ornados de no menos estimables 

bustos, trabajados con igual gracia y fortuna,—dan aspecto de 

singular riqueza y grandiosidad al conjunto. Lástima que nadie 

haya cuidado hasta ahora de impedir la destrucción de esta her-
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mosísima parte del monumento más característico y más bello 

del estilo del Renacimiento, con que cuenta M u r c i a ! Graciosa y 

elegante, sentida y bien compuesta es la crestería con que, sobre 

el cornisón superior del coronamiento, da término la decoración 

de este edificio: geniecillos desnudos con resaltada guirnalda de 

frondas y de frutas, y una estatua en pie, también desnuda y 

fracturada, sobre el frontón triangular del eje mencionado; fla­

meros levantados en bellos pedestales, insistiendo sobre las vi­

chas memoradas y, uniendo unos con otros los pedestales de los 

flameros referidos,—onduladas contrapostas que contribuyen 

airosas por su parte á acrecentar la belleza y la magnificencia 

que respira al exterior esta Capilla, cuya cupulilla esférica, de­

corada en el eje por proporcionada pirámide, semeja la cimera 

de un casco, y aparece medio oculta entre el encaje peregrino 

de la crestería. 

Aunque no abundan en Murcia los monumentos ojivales, 

razón por la cual cobran allí los existentes inusitada importan­

cia,—oscurecida por la Capilla de los Junterones y en pos de 

la Casita de las Animas ( i ) , ábrese en el hastial del mediodía 

la Puerta de los Apóstoles, labrada ya en el siglo xv, y cuyo 

mérito, comparado con el de los monumentos de igual proge­

nie que subsisten en otras comarcas españolas, es verdadera­

mente bien escaso, por más de que en ella resplandezcan las 

galas con tanta exuberancia prodigadas en todas sus creaciones 

por el memorado estilo. F a l t o de los miembros ornamentales 

que debieron concurrir á su embellecimiento, en los planos del 

maestro tracista Antonio G i l , por quien aparecen en 1440 di­

rigidas las obras; desnudo de toda decoración, y del remate ,— 

el hastial referido, encajonado entre el cuerpo de capillas á uno 

y otro lado, ofrece sólo la desnudez de su aparejo de sillares; 

( i ) Sirvió de depósito de cadáveres para los habitantes de la huerta, quienes 
conducían allí sus difuntos por la noche, á fin de que al siguiente día les fuera 
dicha la misa de cuerpo presente. 
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e l c i r c u l a r rose tón v a c í o , de f r i a l d a d d e s c o n s o l a d o r a , y á m e d i o 

t e r m i n a r l a p o r t a d a , q u e sube has ta e l r o s e t ó n , d o n d e c o n c l u y e . 

A p u n t a d a , de a rcos c o n c é n t r i c o s , n o de l a m a y o r r i q u e z a n i de 

g r a n finura, o r n a d a en l o s espac ios i n t e r m e d i o s de los arcos por 

seis es ta tui l las de án­

geles tañendo ins t ru­

m e n t o s m ú s i c o s y 

p o r o c h o de profetas 

y d o c t o r e s , unas y 

o t r a s c o l o c a d a s ba jo 

l a b o r e a d o s doseletes 

q u e se u n e n en las 

c laves r e s p e c t i v a s ; 

c o n las estatuas de 

c u a t r o A p ó s t o l e s , le ­

v a n t a d a s s o b r e repi ­

sas , y s o m b r e a d a s 

p o r sus marques inas 

c o r r e s p o n d i e n t e s , en 

las z o n a s infer iores 

de a m b a s a l a s , — l a 

p o r t a d a , q u e flan­

q u e a n sendos pinácu­

l o s r e c o r r i d o s de tre­

p a d o , e x t i e n d e l a co-

n o p i a l a r c h i v o l t a 

e n r i q u e c i d a e n l a per i fe r ia de c a r d i n a s y de sal ientes b r o t e s , so­

b r e g r a c i o s o e n t r e p a ñ o , q u e le s i r v e de f o n d o , y d o n d e c a m p e a 

c o n esbel tez e l es t i lo de q u e es f r u t o , y luce su ga l lardía en las 

finas h i l a d a s de c o l u m n i l l a s , en los a r q u i l l o s l o b u l a d o s y en e l 

c o n j u n t o e n fin, q u e r e s u l t a p o r t o d o e x t r e m o a g r a d a b l e . U n 

l a m b e l ó l is tón, q u e c o r r e de u n o á o t r o de l o s áp ices de 

l o s p ináculos de l o s e x t r e m o s , c i e r r a es ta z o n a de l a p o r t a ­

d a , p o r m e d i o de l a c u a l a s c i e n d e e l g r u m o , de m a y o r r e s a l t o ; 

M U R C I A . — C A T E D R A L : P U E R T A DE LOS APÓSTOLES 
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y sobre ella, como aspirando á recobrar su prestigio, tal laron los 

artífices elegante crestería de follajes, por entre la cual se espa­

cia floreciente, ya un tanto deformado, el grumo con que rema­

ta la portada. D e s t r u i d a en parte á consecuencia del incendio 

de 1854, que tantos estragos produjo en el interior de la iglesia, 

ha sido restaurada modernamente, cuidando de conservar en el la 

su carácter, como lo indica la arcatura interior ó dintel de la 

puerta, la cual es realmente fría, y or ig ina marcado desentono, 

contribuyendo también y poderosamente á desvirtuar el agrada­

ble efecto general del conjunto, el mal acuerdo con que hubie­

ron de esculpir en la clave el blasón real, como para indicar 

acaso de este m o d o la participación laudable que con generoso 

ánimo tomó en la restauración del templo murciano S. M . la rei­

na doña Isabel II. 

H u m i l d e , de p o c a altura y de mezquino aspecto; poniendo 

en tal forma de relieve por esta parte las dolorosas vicisitudes 

del templo, y tendido á los pies y entre los desfigurados arbo­

tantes de la Giróla,—labrado todo él de sillería, avanza, lector, 

en línea, y sobre el perímetro de la santa iglesia el cuerpo sa­

liente de las capillas absidales, con sus ventanas recuadradas y 

tapiadas en su mayor número, y su falta absoluta de monumen­

tal carácter. Enca jonado queda entre él y la fúnebre Casita de 

las Animas, según dij imos, el hastial en que se abre, engalana­

da todavía con los ricos arreos del estilo ojival ya decadente, la 

memorada Puerta de los Apóstoles; y á la terminación de aquella 

descolorida excrescencia, cual promesa de mayores bienes, y 

produciendo en el ánimo favorable reacción,—levanta esbelta su 

mole octogonal suntuoso edificio, no terminado aún por desven­

tura, pero cuya contemplación sorprende allí, y engendra desde 

luego no dudoso ni escatimado deleite. 

Manifestación genuina del arte de construir en las postrime­

rías del período oj ival , que alcanzan hasta el mismo siglo x v i , 

— e m u l a en tal paraje sin duda alguna, el ejemplo con que en 

la imperial C i u d a d de los Conc i l ios br indaba aquel egregio aun-
46 



362 M U R C I A Y A L B A C E T E 

que desvanecido procer d o n A l v a r o de L u n a , al er ig ir para su 

enterramiento la fastuosísima Capilla de Santiago en l a C a t e d r a l 

p r i m a d a , no menos que el ofrecido p o r los Condestab les de Cas­

t i l la , al acrecentar en 1481 el caudal inest imable de verdaderas 

maravi l las con que se ufana la b o r d a d a fábrica de la burgalesa 

Basílica, construyendo en e l la con i g u a l propósito la de la Pu­

rificación, cuya r iqueza no tiene semejante (1). T e s t i m o n i o v ivo 

de la ostentación y de la p iedad á un t iempo, con que se apre­

suraba l a nobleza á seguir el camino trazado p o r los prelados 

y los reyes en las construcciones r e l i g i o s a s , — e j e c u t o r i a d a deja­

b a con aquel edificio su magnif icencia, en los últimos días de 

la X V . a centuria, el noble heredero y representante de l a ilustre 

familia de los F a j a r d o s , que tantos laureles tenía p o r sus ante­

cesores cosechados en la guerra g l o r i o s a de la R e c o n q u i s t a con 

el A d e l a n t a m i e n t o de M u r c i a , d o t a n d o á la ig les ia C a t e d r a l de 

S a n t a María de m u y insigne m o n u m e n t o , destinado á guardar á 

través de los siglos la m e m o r i a de tan prec lara ext irpe. 

T o d o él en su exter ior revela gal lardamente l a índole fas­

tuosa de aquellos ostentosos magnates y de aquellos señores 

poderosos , en quienes reflejaba l a grandeza de l a monarquía, 

sobre todo, cuando r e g i d a ésta p o r l a insigne Isabel I, lograba 

al postre robustecerse, emancipándose definitivamente del humi­

llante y vergonzoso cautiverio en que proceres y ricos-homes 

habían hasta entonces y desde los días de F e r n a n d o I V mante­

nido la c o m b a t i d a realeza en los dominios de C a s t i l l a . Afec­

tando l a figura de robusto p o l i e d r o de o c h o caras, con ostensi­

bles apariencias de for ta leza ,—muéstrase este edificio, en medio 

del deterioro p r o d u c i d o p o r la acción destructora del t iempo, 

falto del coronamiento de que su autor sin duda hubo de dotarle 

( 1 ) Los lectores que lo desearen, pueden servirse consultar en orden á una y 
otra Capilla, la Toledo Pintoresca de nuestro Sr. Padre, la descripción que de 
aquella hizo en el Museo Español de Antigüedades nuestro antiguo amigo el señor 
don Pedro María Barrera, y la del tomo III de Castilla la Nueva en esta obra E S ­
P A Ñ A , así como también el estudio que de la del Condestable pretendimos en el 
tomo de Burgos. 
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en la traza, como pregonando por tal medio la decadencia á que, 

con el total rescate de la patr ia y la conquista del codiciado reino 

granadino, l legaba en los últimos años de la citada X V . a centuria 

la dignidad mil i tar y política de los Adelantados , por aquel hecho 

glorioso reducida á verdadero título honorífico. P o r esta causa 

pues, indefectiblemente, y á pesar de la belleza que resplandece 

sin dudar en la construcción, no produce la presente Capilla de 
los Vélez el efecto maravi l loso que la del Condestable en B u r g o s , 

careciendo como carece de los calados antepechos, los laborea­

dos imbornales, las delicadas agujas, los floridos pináculos, las 

deliciosas cresterías, los primorosos relieves y en general aquel 

cúmulo indescriptible de elementos decorativos que, convirtien­

do en vistoso encaje los sillares de la fábrica, dan al conjunto 

de la C a p i l l a de los Vélaseos en Burgos aspecto de soberana 

grandeza y sin igual encanto, en íntima relación y adecuado en­

lace con la cúpula del crucero y los esbeltos chapiteles de la 

imafronte. 

T r e s son, fuera del basamento general del edificio, los cuer­

pos de que consta la Capilla murciana, unos y otros de distin­

tas dimensiones en cada cara del poliedro; haciendo en éste ofi­

cio de contrafuertes, resaltan los estribos á m o d o de radios en 

los ángulos, cuya masa al igera, sobre su zócalo especial y pr iva­

tivo, característico haz de ci l indricos junqui l los , los cuales, así 

dispuestos, se levantan á toda la altura de la fábrica, cortados á 

trechos regulares p o r la moldura común del basamento, y la que 

separa el pr imer cuerpo del segundo. Espaciándose pues entre 

los salientes estribos mencionados, las caras del pol iedro mués-

transe en el pr imer cuerpo ó zona decoradas por igual arte, 

aunque no todas de l a misma manera; pues mientras, siguien­

do en línea recta las construcciones que forman la l lamada 

calle de Olivér, destaca en la de este lado ci l indrico husil lo 

que, provisto de sus correspondientes troneras ó tragaluces, 

avanza en el plano de fachada sobre facetada y laboreada pechi­

n a , — e n las caras restantes se abre ornamental y ancha ornacina 
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de arco de medio punto rebajado y saliente, cuyos hombros 

a p o y a n en sendas co lumni l las , apareciendo soportada por idén­

t ica ménsula ó repisa en cada cara del edificio. Hállase dicha 

ménsula compuesta en toda la lat i tud de las ornacinas, por un 

friso m o l d u r a d o que une entre sí las salientes y colgantes repisas 

de las columnil las , cuajadas de rel ieves, y bajo el cual , en inferior 

p lano, se hace otro friso, decorado p o r un solo vastago de irre­

gular m o v i m i e n t o , desarrol lado en dirección hor izonta l , vistosa­

mente r e c o r r i d o de cardinas. 

A c a s o porque no l legaran á labrarse los s imulacros destina­

dos á figurar en dichas ornacinas, ó p o r q u e hayan desaparecido 

c o n el transcurso de los t iempos , lo cual se nos antoja no gran­

demente v e r o s í m i l , — s ó l o el arco que vo l tea en la cara pr incipal 

del p o l i e d r o ostenta la decoración completa , apareciendo en su 

inter ior y en d iversa act i tud dos salvajes, barbados , guedejudos, 

cubier ta la cabeza con tocas ó bonetes, vest idos de pellizas, el 

uno fingiendo afianzarse en l a s iniestra p ierna adelantada, y el 

o t ro en act i tud de m a y o r reposo, a m b o s desproporcionados 

pero expresivos , quienes afectan sostener con ambas manos en­

hiesto el escudo de los C h a c o n e s , de cuatro cuarteles, contra­

puestos de una flor de lis y un l o b o que finge caminar hacia la 

izquierda. Pendiente de anchas cintas sujetas p o r medio de re­

saltada cadena, el escudo se levanta sobre un zócalo de escasa 

elevación, mientras las cintas formando graciosos y naturales 

enlaces sobre el eje de l blasón, l lenas de incisa y apretada le­

yenda, que hacen ininte l ig ib le la a l tura y l a descomposición de 

l a p i e d r a , — c a e n á los lados de aquel , no sin que uno de sus ca­

bos se dilate hasta l legar sobre el muslo izquierdo de la figura 

de la derecha, donde concluye; d is tr ibuidas armónicamente, y 

a ludiendo sin duda á la orden mil i tar de S a n t i a g o , tres conchas 

de pronunciado relieve se muestran en la parte superior interior, 

encima de las figuras y del escudo, con lo cual recibe término la 

decoración de la ornacina . C o n aquel la maestría pecul iar y ca­

racterística de los artífices de la X V . a centuria, que tal laban la 



M U R C I A 

M U R C I A . — C A T E D R A L : E X T E R I O R D E L A C A P I L L A D E L O S V É L E Z 



366 M U R C I A Y A L B A C E T E 

piedra dura como dócil madera,—del frente de cada uno de los 
desmochados estribos avanza circular anilla, de iguales dimensio­
nes que la que destaca en el eje de las caras, corriendo en torno 
del edificio, con asombro y pasmo del vulgo y no sin deleite de 
los entendidos, resaltada cadena de fuertes eslabones, tendida sin 
rigidez ni violencia, y como si el hierro de que aparece labrada, 
se hubiere convertido en piedra por arte maravilloso. L a in­
tegridad con que á dicha se conserva esta parte de la fábrica, 
donde la piedra no ha experimentado los efectos destructores de 
la intemperie, como los ha sufrido el basamento general de la 
Capilla en que los sillares están caprichosamente carcomidos, 
unida á la circunstancia de no advertirse para nada la juntura 
del aparejo, contribuye á mantener la ilusión de que en realidad 
la referida cadena está labrada de una sola pieza, y fué suspen­
dida allí por manos ciclópeas, forjando la sencillez de los natu­
rales, tan dados á lo inverosímil y á la conseja, extraña leyenda 
explicativa, no falta de ingenuidad y de carácter ( i ) . 

Disminuyendo proporcionalmente el espesor de los muros y 
apiramidando por modo insensible la fábrica,—levanta la parte 
concluida en ésta del segundo cuerpo sobre sencilla imposta 
moldurada, que se redondea al abrazar los haces de juncos de 
los contrafuertes, constituyendo sólo el lienzo inferior donde 
debieron ser propiamente colocados los labrados antepechos, 
ornados de pináculos y de agujas, y destinados al andén que se 
señala é indica en los referidos contrafuertes, así como también 
las gárgolas ó imbornales para la salida de las aguas, de manera 
que resultando más proporcionado, se ostentase dotado de la es­
beltez y de la gallardía de que carece y que, siendo propias del 
estilo, campean en el conjunto de la obra. Ennoblecidos apare­
cen no obstante los frentes principales, dispuestos para recibir 

( i ) Dice con efecto el vulgo que fué toda ella labrada de una pieza; y que ma­
ravillados de tal prodigio, mandaron sacar los ojos al artífice moro que la ejecutó, 
á fin de que no pudiera en adelante labrar otra igual á aquella. 
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su debido complemento, por resaltados escudos en esquina, 

aunque de distinta forma, timbrados los laterales por un yelmo 

de cuya cimera nace una torre, y ornados los tres por abundan­

te follaje que les sirve como adorno y sobre el cual destacan con­

trapuestos dentro del escusón, el blasón de los Fajardos y el cuar­

telado de los Chacones; en el frente de preferencia carece el es­

cudo de yelmo, advirtiéndose la piedra sin labrar y preparada. 

Peraltadas, y en el plano interior que sigue en pos del andén 

mencionado, ábrense las lucernas en el tercer cuerpo; sin termi­

nar y desprovistas de los elementos decorativos que les son pro­

pios, hoy se muestra reducida su flecha por los rectangulares 

marcos de madera donde las vidrieras encajan, subiendo hasta 

la apometada cornisa los estribos, faltos de sus naturales rema­

tes, y acusando con verdad de censurable la indolencia del últi­

mo de los Fajardos, quien careció de alientos para dar cima 

decorosa á la fábrica de esta Capilla. E l coronamiento que, ce­

rrando la cubierta, obliga á las aguas llovedizas á buscar salida 

por las vulgares gárgolas que avanzan sobre los desmochados 

estribos, es obra necesaria moderna, «impropia y extraña», con 

que ha sido en 1873 trasformado el remate de la cúspide del 

tejado, y como complemento ostenta en los ángulos otras tantas 

é insignificantes almenillas (1). 

(1) L a Revista de Arquitectura, en s u n ú m e r o c o r r e s p o n d i e n t e a l 3 i de J u l i o 
de 188=;, bajo e l t í tu lo de Documentos que pueden servir para la historia de la Ar­
quitectura española.—La Capilla del Marqués de los Vélez en la Catedral de Murcia, 
— p u b l i c a e l n o t a b l e i n f o r m e e m i t i d o p o r el a r q u i t e c t o D . J o s é R a m ó n B e r e n g u e r , 
como r e s p u e s t a á l a c o n s u l t a h e c h a p o r e l a d m i n i s t r a d o r e n M u r c i a d e l p a t r o n o 
de d i c h a Capilla, S r . D u q u e de M e d i n a s i d o n i a , s o b r e e l m e d i o m á s eficaz «de r e ­
p a r a r a l g u n o s d e s p e r f e c t o s q u e se o b s e r v a b a n en l a par te e x t e r i o r d e l m e n c i o n a d o 
m o n u m e n t o . » E n d i c h o i n f o r m e e x p r e s a b a el S r . B e r e n g u e r q u e «no s i e n d o d a b l e 
en l a a c t u a l i d a d ( A b r i l de 1 8 7 3 ) . . . d i s p o n e r de f o n d o s s u f i c i e n t e s p a r a u n a r e s ­
taurac ión c o m p l e t a y a r r e g l a d a á l a s m i s m a s f o r m a s y o r n a m e n t a c i ó n a p l i c a d a s 
á l o s . . . c o n t r a f u e r t e s c u a n d o se c o n s t r u y e r o n , y que todavía se m u e s t r a n í n t e g r o s 
en los s i t u a d o s a l N o r t e de l a e x p r e s a d a C a p i l l a , — e s l o m á s c o n v e n i e n t e d e j a r l o s 
como se e n c u e n t r a n , y c u b r i r l o s c o n u n o s t e j a d i l l o s p a r a e v i t a r q u e las aguas l l o ­
v e d i z a s c o n t i n ú e n in f i l t rándose e n l a p i e d r a que los r e m a t a , c o n t e n e r e l daño q u e 
tan p e r n i c i o s a i n f l u e n c i a h a o c a s i o n a d o , y d a r l u g a r á que u n a v e n t u r o s a o c a s i ó n 
p e r m i t a á los i l u s t r e s p a t r o n o s de t a n magní f i ca c a p i l l a l l e v a r á efecto l a r e s t a u -
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Aparta pues lector con pena los ojos de este monumento, 

que debió ser, á haber hallado término, gloriosa muestra al ex­

terior de los esplendores del estilo y de la magnificencia de los 

Adelantados, sus fundadores; olvida al par la Ptierta de los Após­

toles, y dispon el ánimo para impresiones nuevas: que tal ha sido 

la suerte de la Catedral murciana, como para que prometiendo en 

la imafronte los extravíos abigarrados del pseudo-clasicismo, 

ofrezca en la fachada lateral del mediodía manifestaciones plate­

rescas, cual la hermosa Capilla de los Junterones\ y manifestacio­

nes ojivales, cual la referida Puerta de los Apóstoles y la suntuosa 

Capilla de los Vélez, entre mezquinas é irregulares construcciones, 

cuya desaparición exige el decoro propio de la iglesia, y ahora,— 

en pos del lienzo oriental de la calle de Olivér, donde se abren 

dos ventanas ojivales,—manifestaciones propias de los siglos xvi , 

x v n y x v n i , resultando en consecuencia cada fachada, como 

obra casi de centurias diferentes. N o sin razón por tanto los 

mismos escritores locales se duelen de que falte «unidad al con­

junto, como construida [la fábrica] á trozos en diferentes épo­

cas» ( i ) ; mas si no es dable al exterior reconocer hoyen la 

Catedral de Murcia, según ha llegado hasta nosotros, un solo 

r a c i ó n q u e p r o p o n g o s i n a l t e r a r e l e s p e c i a l c a r á c t e r h i s t ó r i c o - a r t í s t i c o q u e d i s ­
t i n g u e á t a l m o n u m e n t o . » L a s r a z o n e s q u e e l S r . B e r e n g u e r a l e g a b a p a r a p r o p o ­
n e r t a l m e d i d a , en v i s t a de n o d i s p o n e r de f o n d o s s u f i c i e n t e s p a r a l a r e s t a u r a c i ó n 
e n f o r m a e l a d m i n i s t r a d o r d e l D u q u e de M e d i n a s i d o n i a , e r a n c o n v e r d a d p o d e r o ­
s í s i m a s (pág. i 5 ; d e l n ú m . c i t . ) , as í c o m o e r a n i m p r e s c i n d i b l e s p a r a l a s e g u r i d a d 
de l a f á b r i c a l o s t e j a d i l l o s , s e g ú n h a d e m o s t r a d o l a e x p e r i e n c i a , p u e s á fines de l 
p a s a d o a ñ o de 1 8 8 8 parece q u e a m e n a z ó r u i n a p o r esta c a u s a ; deso ída l a v o z a u ­
t o r i z a d a d e l Sr . B e r e n g u e r , e j e c u t á b a s e i m p e r i t a t r a n s f o r m a c i ó n e n e l remate de 
l a c ú s p i d e d e l t e j ado , q u e p r o d u c í a l a p r o t e s t a de a q u e l d i g n o a r q u i t e c t o , m i e n ­
t ras e l D u q u e de M e d i n a s i d o n i a m a n i f e s t a b a d e s d e M a d r i d á s u a p o d e r a d o q u e , 
a u n q u e h a r í a c o n m u c h o g u s t o l a o b r a p r o p u e s t a p o r e l Sr . B e r e n g u e r , «no p u e ­
d o , — e s c r i b í a , — h o y r e s o l v e r n a d a , s i n tener l o s b i e n e s q u e c o m o p a t r o n o me 
c o r r e s p o n d e n . » «Si és tos los r e c u p e r o , — a ñ a d í a , — y a p e n s a r e m o s e n o b r a s , pues 
a d e m á s d e l p e n s a m i e n t o r e l i g i o s o q u e d i c h a o b r a l l e v a c o n s i g o , s o y m u y af ic io­
n a d o a l arte .» I g n o r a m o s s i e l S r . D u q u e de M e d i n a s i d o n i a h a s i d o r e i n t e g r a d o en 
los b i e n e s q u e c o m o p a t r o n o a s e g u r a b a c o r r e s p o n d e r l e ; p e r o desde e l 8 de A b r i l 
de 1 8 7 3 , f e c h a de l a c a r t a , h a s t a e l a c t u a l m o m e n t o , n a d a se h a h e c h o e n benef i ­
c i o y p a r a s e g u r i d a d de l a C a p i l l a . 

(1) M A R T Í N E Z T O R N E L , Guía de Murcia, p á g . 8. 
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y g e n e r a d o r p e n s a m i e n t o , una síntesis en que se resuelva su uni­

dad, p o r n a d i e p r e t e n d i d a y de t o d o s m e n o s p r e c i a d a , — n o p o r 

ello d e b e m o s de i n c u r r i r en el e r r o r de negar que i n d i v i d u a l m e n ­

te cada u n o de los d e s a c o r d e s m i e m b r o s de esta i g l e s i a es d i g n o 

por sí de est imación y de a p r e c i o . 

N o o t r a c o s a c o n v e r d a d sucede respecto de l a a famada 

Torre, que se l e v a n t a e r g u i d a c o m o v i g i l a n t e a ta laya , y descue­

lla no sólo s o b r e el h e t e r o g é n e o y a b i g a r r a d o conjunto de l a 

C a t e d r a l , á sus pies t e n d i d a , s ino sobre el de l a c i u d a d entera y 

el de la e s p l e n d o r o s a h u e r t a , dist inguiéndose desde largas dis­

tancias. N o es t a m p o c o edif ic io en el cual resp landezca l a u n i d a d 

a m b i c i o n a d a en t o d a o b r a de arte , ni que se inspire en u n s o l o 

y único p e n s a m i e n t o ; p e r o templadas en e l l a , — p o r concertarse 

con m a y o r f a c i l i d a d , — l a s diferencias que apartan v i s i b l e m e n t e 

entre sí los d is t intos cuerpos que le const i tuyen, p r e s i d i e n d o 

cual pres iden en l a t raza de los m i s m o s las t radic iones más ó 

menos e x t r a v i a d a s de l c l a s i c i s m o , — n o resul ta en su conjunto 

m o n s t r u o s a l a a m a l g a m a de los dos est i los que en l a c o m p o s i ­

ción se advier te , s ino que a t e m p e r á n d o s e en g e n e r a l los cons­

tructores de l a p a s a d a c e n t u r i a á los l i n c a m i e n t o s de los cuer­

pos hasta entonces l e v a n t a d o s , parece á p r i m e r a v i s t a c o n s t i t u i r 

un t o d o p o r e x c e p c i ó n perfecto en l a fábrica de l a C a t e d r a l de 

M u r c i a . E r i g i d a ó n o en el e m p l a z a m i e n t o de l a d e r r u i d a as-sumuá 

de l a Mezquita-Aljama,—punto no fácil de r e s o l v e r á pesar de 

t o d o , según q u e d ó i n d i c a d o , p o r s u p o n e r a l g u n o s r e e m p l a z a d o , 

cual se asegura , y d e n t r o d e l m i s m o s i g l o x n i , e l a n t i g u o m a h o ­

metano alminar p o r l a t o r r e que á su p r o p i a c o s t a c o m e n z ó á 

edif icar M a e s t r e J a c o b o de las L e y e s s o b r e l a c a p i l l a de S a n S i ­

món y S a n J u d a s , y en c u y a l a b r a pros igu ió el C a b i l d o en l o s 

p r i m e r o s años de l a c e n t u r i a s iguiente ( 1 ) , — e s lo c ier to que aca-

(1) P O N Z O A : Torre de la Catedral de Murcia (Sem. Pint. Esfi., t. de 1 8 4 4 , pá­
gina 13). El Sr. Fuentes y Ponte afirma «que en 1 3 0 2 principió á su costa una 
nueva torre Jacobo de las Leyes, bajo la cual labró su enterramiento en capilla 
que dedicó á San Judas Tadeo á cuyo fin derribó el antiguo minarete árabe de la 
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so no exista miembro alguno en esta iglesia que haya experi­

mentado más vicisitudes que la Torre. 

Acometía con generoso aliento su construcción, ya en el año 

de 152 i ( i ) , el obispo de Cartagena don Mateo Langa, alemán de 

nacimiento, obispo que había sido de Albania, Arzobispo de Sa-

lisburgo, creado Cardenal de Santangel por Paulo III, y gran pri­

vado del emperador Maximiliano I, mandando á sus propias expen­

sas comenzar las obras, las cuales eran suspendidas á deshora 

quizás hasta el año de 15 4 0 , en que próximamente el maestro Jeró­

nimo de Quijano (2) las proseguía para suspenderlas de nuevo y 

m e z q u i t a » (La Camparía llamada de los moros en la Torre déla Catedral de Murcia, 
a r t . p u b . e n l a r e v i s t a Cartagena ilustrada, a ñ o II , n . ° 1 7 , c o r r e s p o n d i e n t e á M a y o 
d e 1 8 7 2 ) . N o h a y s i n e m b a r g o d a t o n i n g u n o q u e a u t o r i c e á c r e e r q u e e l i n s i g n e 
j u r i s c o n s u l t o a v e c i n d a d o e n M u r c i a , a l c a l d e d e l R e y e n 1 2 6 9 , J u e z r e p a r t i d o r 
e n 1 2 7 2 , y m á s t a r d e J u e z d e l R e y e n e l r e p a r t i m i e n t o d e C a r t a g e n a , v i v i e s e e n l a 
f e c h a q u e se i n d i c a p o r e l S r . F u e n t e s , c o n s t a n d o s ó l o q u e « c u a n d o e n 1 2 9 1 y e n 
v i r t u d d e u n a b u l a d e l p a p a N i c o l á s I V , d a d a á p e t i c i ó n d e d o n S a n c h o I V , se t r a s ­
l a d ó á M u r c i a l a r e s i d e n c i a d e l o b i s p a d o d e C a r t a g e n a , J a c o b o d e l a s L e y e s t r a b a ­
j ó m u c h o e n l a t r a s l a c i ó n , p o r l o q u e e n p r e m i o e l o b i s p o d o n D i e g o d e M a g á z y 
e l C a b i l d o l e c o n c e d i e r o n , p a r a é l y s u m u j e r J u a n a , u n l u g a r d e e n t e r r a m i e n t o e n 
S a n t a M a r í a , e n t r e l a p u e r t a d e l a s C a d e n a s y l a s a c r i s t í a m a y o r , á c o n d i c i ó n d e 
f a b r i c a r a l l í d e c a n t e r í a u n a c a p i l l a p a r a c o n s t r u i r s o b r e e l l a , c o m o se h i z o , e l c a m ­
p a n a r i o p r i m i t i v o » ( B A Q U E R O A L M A N S A , Estudio sobre la hist. de la lit. en Murcia des­
de Al/onso Xá los Reyes Católicos, p . 2 8 ) . E s t e ú l t i m o y e r u d i t o e s c r i t o r m u r c i a n o 
d a g r a n d e i m p o r t a n c i a y m a r c a d o i n t e r é s a l d a t o p r e c e d e n t e , q u e p r e s e n t a « c o m o 
e n t e r a m e n t e n u e v o , » p o r q u e « p r o l o n g a l a v i d a d e J a c o b o h a s t a e l t i e m p o d e S a n ­
c h o I V . » L a o b r a p u e s d e l a t o r r e q u e s u s t i t u y ó n o c o n t o d a e x a c t i t u d d e e m p l a z a ­
m i e n t o a l a l m i n a r m u s l í m i c o , f u é c u a l d e c i m o s d e l s i g l o x m ; v é a s e a d e m á s c u a n t o 
y a q u e d ó c o n s i g n a d o e n l a s p á g i n a s a n t e r i o r e s d e es te m i s m o c a p í t u l o . 

(1) C o m e n z ó s e l a o b r a , s e g ú n P o n z o a , e l d í a 1 9 d e O c t u b r e ; L l a g u n o a f i r m a 
q u e f u é e n 2 2 d e O c t u b r e d e 1 5 2 2 (Not. de los Arquitectos, e t c . . p á g . 1 1 5). E l a ñ o 
c o n s i g n a d o p o r e s t e ú l t i m o e s c r i t o r r e s u l t a i n e x a c t o , c u a l v e r e m o s , a s í c o m o l a 
f e c h a m e n c i o n a d a p o r P o n z o a . « E n 1 5 2 1 , — e s c r i b í a e l d o c t o r a l L a R i v a , — l o s A g ü e ­
r a s , h e r e d e r o s d e d i c h o J a c o b o d e l a s L e y e s e x h i b i e r o n e l t í t u l o o r i g i n a l . . . d e l p a ­
t r o n a t o d e l a C a p i l l a , p r i m e r c u e r p o d e l a t o r r e a n t i g u a , y e n c a m b i o l e s d i o e l 
C a b i l d o l a q u e l l a m a n Puerta del pozo p o r e l q u e h u b o j u n t o á e l l a p a r a l a o b r a d e l 
t e m p l o a c t u a l ; y v i e n d o q u e h a c í a f a l t a d i c h a p u e r t a , l e s d i o l a d e l a E n c a r n a c i ó n 
a l E v a n g e l i o , d e n t r o d e l a d e l C o r p u s , d o n d e h a y u n a u r n a c o n l o s t r e s c u e r p o s 
i n c o r r u p t o s d e l J a c o b o , s u m u j e r y u n a h i j a , e n c u y a c a s a d e l o s P u x m a r i n e s h a n 
r e c a í d o p o r m a t r i m o n i o s l o s v í n c u l o s d e l o s A g ü e r a s y l o s D á v a l o s » . 

(2) G u i j a r r o , le a p e l l i d a e l S r . M a r t í n e z T o r n e l , h a c i é n d o l o d i s c í p u l o d e l f a m o ­
s o J u a n d e H e r r e r a (Guia de Murcia, p á g . 9 ) . E l d o c t o r a l L a R i v a d e q u i e n t o m ó 
s i n d u d a l a n o t i c i a e l S r . T o r n e l . d i c e h a b l a n d o d e e s t e s e g u n d o c u e r p o « q u e y a 
es d e l g u s t o d e T o l e d o y d e H e r r e r a » , y q u e e n a q u e l l a f e c h a l o c o n t i n u a b a « J e r ó ­
n i m o G u i j a r r o , a p e l l i d a d o M o n t a ñ é s , e l c u a l e r a e s t i m a d o d e F e l i p e II , q u e s i e n d o 
p r í n c i p e l e e m b i ó á l l a m a r » [Apuntes vas. d e l S r . B e r e n g u e r , p á g . 9 3 ; . 
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continuar así hasta que reinando Carlos III, y reformado por el in­

signe don V e n t u r a Rodríguez el trazado de la Torre, reanudábase 

la construcción de la misma, la cual recibía término bajo la direc­

ción del maestro don José López, el 2 i de Noviembre de 1 792 (1). 

D e ella decía el erudito Ponz, aludiendo en 1762 á los planos 

discretamente reformados por Rodríguez y sin fundamento atri­

buidos á Quijano (2), que «ahora la continúan con gran priesa, 

y dicen que antes de cuatro años estará acabada.» « Y a he visto, 

— a ñ a d í a , — u n dibujo de lo que ha de ser, y será una malísima 

(1) P o n z o a , s i g u i e n d o s i e m p r e al d o c t o r a l L a R i v a , escr ibe: «en e l año de i 525 
y a estaba c o n c l u i d o el p r i m e r c u e r p o ú o r d e n , q u e se inc l inó a lgo á l a parte de L e ­
vante , p o r h a b e r l o a p o y a d o s o b r e u n a p a r e d a n t i g u a e n l a de Poniente . . . .» «Paróse 
l a o b r a c o n tan s e n s i b l e o b s e r v a c i ó n más de d iez años* h a s t a q u e p o r el de 1 5 4 0 , 
u n m o n t a ñ é s , e l m a e s t r o J e r ó n i m o Q u i j a n o , etc.» Martínez T o r n e l a s e g u r a q u e 
duró la o b r a d e l p r i m e r c u e r p o 1 6 años {Guía de Murcia, pág. 9 , c i t ) . R e s p e c t o de 
la fecha de l a t e r m i n a c i ó n de l a t o r r e , s i g ú e s e p o r lo g e n e r a l l a q u e seña la el d o c ­
t o r a l L a R i v a y c o p i a el S r . P o n z o a , ó sea l a de 29 de J u n i o de 1 7 9 4 ; p e r o de 
u n a n o t i c i a s u e l t a , i n s e r t a e n el Correo Murciano d e l martes 27 de N o v i e m b r e 
de 1 7 9 2 , c o n s t a : «Año 1 7 9 2 y día 21 de N o v i e m b r e p o r la m a ñ a n a , se c o n c l u y ó 
l a magníf ica t o r r e de l a C a t e d r a l de M u r c i a , que se c e l e b r ó c o n r e p i q u e g e n e r a l , 
a l t e r n a n d o c o n l a m ú s i c a de s u c a p i l l a , q u e r e s o n ó e n s u s c u a t r o á n g u l o s p r i n c i ­
pales: es t o d a de p i e d r a de s i l ler ía , su o r n a t o de v a r i a s ó r d e n e s de A r q u i t e c t u r a 
que l a v i s t e n d e s d e el z ó c a l o h a s t a l a c ú p u l a : s u acceso es c ó m o d o p o r no t e n e r 
escalones e n t o d a l a e l e v a c i ó n de l o s tres c u e r p o s p r i m e r o s : s u a l t u r a es d e m á s 
de 4 0 0 p a l m o s , e n c u y o e x t r e m o se h a c o l o c a d o u n a esfera d o r a d a de c o b r e , q u e 
s i r v e de base a l a e x c e l e n t e c r u z y v e l e t a de h i e r r o en q u e finaliza, c u y o a d o r n o 
se p u e d e m i r a r c o m o u n f a m o s o , a u n q u e i m p e r f e c t o P a r a r a y o s de t o d a l a c iudad.» 
E n otro paraje de los a p u n t e s d e l D o c t o r a l se l e e : L a torre de l a C a t e d r a l t iene 
1 0 6 v a r a s á 1 1 2 ; se e m p e z ó en 1 5 2 1; c o n c l u i d a año 1 7 9 0 . » 

(2) F u n d á n d o s e e n l a a u t o r i d a d d e l c i t a d o L a R i v a , á q u i e n n o c i t a s i n e m b a r ­
go n u n c a , el S r . P o n z o a a f i r m a que «de o r d e n d e l C a b i l d o h izo Q u i j a n o e l p e r f i l de 
la t o r r e , q u e lo v a r i ó d e s p u é s el A r q u i t e c t o d o n V e n t u r a R o d r í g u e z , a c o r t a n d o l a 
a l t u r a v e i n t e y d o s varas .» d e s c o n o c i e n d o p o r s u parte este e s c r i t o r «por q u é m o ­
t i v o se v a r i ó l a c o n c l u s i ó n de la t o r r e , h a b i é n d o l e s u p r i m i d o u n h e r m o s o m i r a d o r , 
u n g i r a l d o que s o s t e n í a l a v e l e t a , 22 v a r a s de a l t u r a ; y sobre t o d o , s u s t i t u y e n d o 
al remate p r o p i o , esbe l to y e l e g a n t e q u e t iene l a p l a n t a p r i m i t i v a , u n o p r e c i p i t a d o 
y de p o c a gracia.» E l p l a n o r e f o r m a d o p o r R o d r í g u e z debió ser o b r a de a l g ú n t r a ­
c is ta d e l s i g l o x v i i ó d e l x v i n , c u y o n o m b r e es i g n o r a d o , c o n f i r m a n d o e l s u p u e s t o 
el j u i c i o de P o n z q u e r e p r o d u c i m o s en el texto; no obstante el m i s m o d o c t o r a l , de 
c u y o s a p u n t e s se h a s e r v i d o t o d o e l m u n d o , d e c í a q u e l a v a r i a c i ó n d e l p e r f i l , a t r i ­
b u i d o p o r él á Q u i j a n o , fué e jecutada «con g e n e r a l d i s g u s t o de l o s M u r c i a n o s y de 
cuantos forasteros» v e n la t o r r e , «pues parece u n p e r o l ó b e b e d e r o de p a l o m a s , 
en país d o n d e l l u e v e p o c o , y pedía remate más g r a c i o s o , y que s i r v i e s e de m i r a ­
d o r de l a Huerta.» 
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cosa» ( i ) . M a s p o r fortuna sucedía de otro m o d o , resultando en 

medio de la desigualdad advert ida un todo con la posible armo­

nía, dadas las reiteradas vicisitudes p o r que había atravesado 

desde sus pr incipios la construcción de este interesante miembro, 

cuyas excelencias son ponderadas p o r los apasionados escrito­

res locales al extremo de afirmar que es «en toda la cristiandad» 

celebrada la presente Torre (2). 

D e p lanta cuadrada, cada uno de cuyos lados mide en la 

base noventa y cuatro palmos castellanos, equiparables á diez y 

nueve metros con c o r t a diferencia, c o n s t a , — f u e r a del moldurado 

y saliente b a s a m e n t o , — d e cinco cuerpos principales, entre los que 

se reparte l a al tura, la cual l lega á medir en conjunto no menos 

de 321 pies, ó sea p o c o menos de noventa metros (3). Corres­

ponde el pr imero de dichos cuerpos al estilo del Renac imiento , 

y es sobremanera elegante y r ico , ó mejor, fastuoso, sin que á 

despecho de la exuberancia decorat iva de que en él hizo alarde 

su autor, cuyo nombre aún no está completamente determina^ 

do (4), se resienta la composición, que es verdaderamente admi­

rable: flanqueado p o r dos esbeltas pilastras á cada extremo, cua-

(1) C o p i a n d o las p a l a b r a s d e P o n z , a ñ a d e e l S r . B e r e n g u e r y B a l l e s t e r , de 
q u i e n t o m a m o s l a c i t a : «Lo h u b i e r a s i d o , e f e c t i v a m e n t e , de h a b e r s e t e r m i n a d o p o r 
e l d i b u j o q u e v i o P o n z , d e l q u e y o t a m b i é n h e v i s t o u n a c o p i a q u e t e n í a m i d i f u n ­
to a m i g o y c o n d i s c í p u l o G a b r i e l S á n c h e z S o l í s (q . e. p . d.)» (Revista de la Soc. cen­

tral de Arquitectos, a ñ o X I I , p á g . 2 2 0 ) . P u e d e p u e s c o n j e t u r a r s e l o q u e s e r í a el 
d i s e ñ o , y s i es d a b l e a t r i b u i r l o a l m a e s t r o Q u i j a n o e n l a é p o c a d e l R e n a c i m i e n t o . 

(2) PONZOA, ar t . c i t . 
(3) E l d o c t o r a l L a R i v a , de c u y o t e s t i m o n i o n o p o d e m o s p r e s c i n d i r , e s c r i b e 

q u e l a t o r r e t i e n e de « a l t o 1 0 7 V 2 v a r a s s i n l a v e l e t a . » « O t r o a l t o 85 v a r a s s i n la 
c ú p u l a y l a l i n t e r n a . » « E l p l a n p r i m e r o d a b a 2 2 v a r a s m á s de a l t u r a : t o c a b a s e r 
de 1 2 9 4 / 2 v a r a s . » « P l a n p r i m e r o h a s t a e l p i e de l a c ú p u l a d a b a 1 o 1 2 / 3 v a r a s » ; p o r 
s u p a r t e P o n z o a s e ñ a l a 4 3 0 Va p a l m o s c a s t e l l a n o s de a l t u r a ; M a r t í n e z T o r n e l 
32 1 p i e s , c a n t i d a d e s a m b a s a s e m e j a b l e s , c o n lo c u a l r e s u l t a l a T o r r e de es ta C a t e ­
d r a l de m a y o r e l e v a c i ó n q u e l a f a m o s a G i r a l d a de S e v i l l a . 

(4) R e f i r i é n d o s e á este c u e r p o d e c í a P o n z o a , c o p i a n d o a l d o c t o r a l : «No c o n s t a 
e l n o m b r e d e l m a e s t r o q u e l o h i z o ; p e r o s u g u s t o es de l a e s c u e l a d e l f a m o s o B e -
r r u g u e t e , q u e a ú n v i v í a e n l a c i u d a d de T o l e d o » (art . c i t . ) . A l o n s o de B e r r u g u e t e , 
á q u i e n a l u d e , h a b í a n a c i d o « h a c i a l o s a ñ o s d e 1 4 8 0 » , s e g ú n C e a n B e r m ú d e z , y 
f a l l e c i ó , c o m o a f i r m a S a l a z a r de M e n d o z a e n l a Vida del Cardenal Tavera, e l año 
d e 1 5 6 1 ; M a r t í n e z T o r n e l a s e g u r a q u e e l a r q u i t e c t o fué d o n J e r ó n i m o M a r t í n e z 
(Guía c i t . , p á g . 9 ) . 

372 
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jadas ambas de muy preciados relieves figurando trofeos y otras 
labores propias del estilo, con hermosos capiteles corintios,— 
muestra los entrepaños enriquecidos por sendas ornacinas de 
elegante arco de medio punto, con resaltada concha en el dintel, 
obradas columnillas, alféizar ornamentado, y ménsulas semejan­
tes á las de las fenestras centrales, de que trataremos, abriéndo­
se inmediatamente encima de estas ornacinas una ventana orna­
mental de triangular frontón y armónico dibujo. Ajimezada; con 
calado lóbulo en el tímpano; de hermoso frontón rectangular; 
realzada por bella cornisa de elegantes molduras y sartas de 
perlas; formado el arquitrabe por rostros de querubines, y el 
todo apoyado en resaltadas pilastras y en columnas con capite­
les de mascarones,—ennoblece los frentes de este primer cuerpo 
airosa fenestra, cuyas pilastras y cuyas columnas apoyan en sa­
lientes ménsulas, elegantes, estriadas y decoradas por movida y 
ancha hoja de cardo de la mejor entonación y el más agradable 
efecto, desarrollándose entre ellas circular corona de reelevadas 
y bien dispuestas apiñadas flores con el escudo del Obispo al 
centro. Por bajo, en el frente principal del N . que da á la Plaza 
de Cadenas, ornada de graciosas contrapostas y cintas, destaca 
marmórea cartela, donde con siete líneas de inscripción latina 
en caracteres también latinos é incisos, se declara: 

A N N O D N I • M • C C C C C • X X I • D I E • X V I I I • O C T O B R I S 

I N C E P T V M • E S T • H O C • OPVS • SVB L E O N E • X • S V M O 

P O N T Í F I C E • s v i • P O N T I F I C A T V S • A N N O • v i n i • 

C A R O L O • I M P E R A T O R E • C V M • I O A N N A • M A T R E 

R E G N A N T I B V S • I N • H I S P A N I A 

M . A T H E O • S A N C T I • A N G E L I • D I A C O N O • C A R D I N 

A L E • E P I S C O P O • C A R T H A G I N E N S I 

Elegante friso, á modo de cornisa, sirve de término á este 

cuerpo, y en él se prodiga con pasmosa exuberancia todos los 

primores del estilo plateresco, figurando en la escocia de la cor-
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nisa, c o m o reminiscencia de orientales tradiciones, sin d u d a , vis­

tosa labor de cintas enlazadas ( i ) . 

Afectando iguales dimensiones y p o r el mismo arte dispues­

t o , — e l segundo cuerpo corresponde indudablemente á la época 

del anterior, mostrándose compuesto de pareadas pilastras, estria­

das, coronadas p o r jónicos capiteles, entre las cuales se hacen 

también labradas ornacinas, asemejables á las y a mencionadas, 

si bien resalta en el alféizar colgante guirnalda de frondas, y p o r 

remate, en la fachada principal de la Torre, osténtase un jarrón 

con dos vichas colocadas recíprocamente en sentido contrario, al 

paso que los pedestales de las pilastras en las ornacinas m e m o r a ­

das se ofrecen adornados de hostias y de cintas, abriéndose p o r 

cima, de cuadrado m a r c o con exornos al medio de cada lado, y 

provistas de rejas á tal altura, superior ya á la de las cubiertas 

del t e m p l o , — r e c t a n g u l a r ventana que finge estribar y apoyarse 

en el cerramiento de aquellas. C o n la p r o p i a estructura ajimeza-

da, la fenestra central, flanqueada de cilindricas columnas con ca­

piteles corintios y fino parteluz al c e n t r o , — e s de y a de frontón 

triangular, cuyo tímpano o c u p a resaltado mascarón, d e c o r a n d o el 

entablamento cuatro graciosas palmas; á m o d o de acroterio ír-

guese en el ápice del frontón sobre cierta especie de balaustre, un 

canastillo con reelevadas frutas y otro mascarón, mientras en las 

vertientes, profusamente enriquecidas, un genio desnudo y en 

pie deja á cada lado pendiente de la siniestra mano vistosa guir­

nalda que cae á la una y la otra parte del frontón referido, llevan­

do en la derecha levantado varal con otro canastillo que contiene 

también y en abundancia frutas (2) . 

S o b r e el sencillo cornisón jónico en que recibe término este 

í 1) «El primer orden, que es del tiempo y gusto de Berruguete, es gótico grie­
go y en su centro está la Sacristía mayor» (PONZOA , art. cit., reproduciendo 
las palabras mismas del doctoral La Riva). 

(2) «La torre de esta iglesia atrae y maravilla tanto,—decía Cáscales,—que 
pienso que no haya en la cristiandad otra tan insigne» (Disc. XVI, cap. I, pági­
na 3 1 8 ) . 
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cuerpo, y cuyo sofito decora labor de apretados y pequeños 

mútulos ( i ) , — s e alza y a el tercero, de menor altura, disminuyen­

do en él visiblemente el espesor de los muros y procurándose 

en la decoración y en la distribución conservar en lo posible el 

orden y el carácter de los otros inferiores cuerpos. Api lastrado 

como lo están éstos, aunque recorre en toda su altura las pilas­

tras sencillo molduraje, no produce notable desentono, según 

quedó insinuado, el dibujo de las fenestras centrales, si bien no 

se ofrecen con tanta gracia ajimezadas; é indicando las corrien­

tes del gusto, son de frontón part ido, con elíptico tragaluz en el 

medio y antepecho de balaustres. D o s niños desnudos resaltan 

en las secciones del frontón, sosteniendo en la cara principal de 

la Torre el marco del reloj (2), mientras en las laterales sopor­

tan el del escudo de la Catedral , levantándose los referidos mar­

cos hasta la cornisa jónica (3) sobre que se alza el cuarto cuer­

po. F o r m a d o aparece éste en los ángulos por cuatro templetes 

ó torrecillas cuadradas, apilastradas y de arco de medio punto, 

unidas entre sí por calado antepecho de balaustres repartido en 

cinco tramos por cara, y coronadas por piramidal cubierta, sobre 

la cual se ostentan las colosales efigies de San L e a n d r o , San F u l ­

gencio, Santa F l o r e n t i n a y San Isidoro, vulgarmente llamados los 

cuatro santos de Cartagena. E n c i m a de la cornisa de los templetes 

(1) «El s e g u n d o [orden] q u e s i g u i ó e l m o n t a ñ é s Q u i j a n o es g r e c o - r o m a n o ; y 

e n s u c e n t r o es tá e l g u a r d a - r o p a s y a lhajas de l a V i r g e n de l a F u e n s a n t a . » «En 

este s i t i o se c e l e b r a b a n l o s C a b i l d o s e n t i e m p o s de r iadas» ( P O N Z O A , saejpt). 
(2) «Consta q u e le h a b í a e n esta C a t e d r a l e l año d e 1 4 8 2 , y c o n s t a q u e no le 

h a b í a e l año 1 4 0 0 » (Af>. d e l D o c t o r a l L A R I V A ) . 

(3) «El t e r c e r o r d e n q u e s i g u i ó R o d r í g u e z , es c o m o l o r e s t a n t e de l a t o r r e r o ­

m a n o - a l e m á n (1}).» «En s u c e n t r o es tá l a h a b i t a c i ó n d e l C a m p a n e r o , y l a m á q u i n a 

d e l re lox.» «Esta h a b i t a c i ó n se h a l l a c u b i e r t a de m e d i a esfera c ó n c a v a , y c o n d u c e 

l a v o z de m o d o q u e lo q u e se d i c e e n u n e x t r e m o m u y q u e d o , se o y e p e r f e c t a m e n ­

te e n e l o p u e s t o , y p o r esta r a z ó n se l l a m a e l c u a r t o d e l S e c r e t o » (PONZOA, ib idem) . 

L a e x t r a ñ a c las i f icación d e l Sr . P o n z o a está t o m a d a d e l D o c t o r a l , q u i e n m a n i f i e s t a 

n o ser g r a n c o n o c e d o r de l o s e s t i l o s , p u e s dec ía : «Se p r i n c i p i ó (la torre) c o n g u s t o 

g ó t i c o - g r i e g o . » «Se c o n t i n u ó c o n g r e c o - r o m a n o , y e l M t r o . L ó p e z l a s i g u i ó d e s d e 

e l t e r c e r c u e r p o , año 1 7 ^ 0 h a s t a 1 7 9 4 c o n g u s t o R o m a n o - A l e m á n . » «Obra de m u ­

c h o s , y no c o m o l a d e l E s c o r i a l c u y o p l a n c o n q u e T o l e d o l a p r i n c i p i ó , n o l a v a r i ó 

e l f a m o s o H e r r e r a en u n a l ínea.» 
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mencionados , l l a m a d o s los conjuratorios y desde d o n d e se dist in­

gue el p a n o r a m a h e r m o s o de la H u e r t a ( i ) , cuatro j a r r o n e s con­

t r i b u y e n á enr iquecer el conjunto , desarrol lándose en pos del 

andén, ó sea en los espacios i n t e r m e d i o s que const i tuyen en rea­

l i d a d el cuerpo de la fábrica, p i lastras de m u y l i g e r a exornación, 

puertas cuadradas de curvi l íneos dinteles , y d e s o r n a d a cornisa , l a 

cual s irve de estr ibo a l q u i n t o c u e r p o , que l o es e l de campanas. 

P e r f o r a d o p o r c inco huecos de m e d i o p u n t o en cada frente, 

a p i l a s t r a d o , o r n a d o con profusión de follajes sobre los huecos 

superiores y el centra l , que es r a s g a d o y no falto de g r a c i a , y 

c o n elíptica m e d a l l a de rel ieve e n c i m a de l a a r c h i v o l t a de é s t e , — 

a p i r a m i d a n d o el conjunto desde e l cuerpo anter ior , hace oficio 

de c o r o n a m i e n t o en el presente q u i n t o cuerpo de campanas ( 2 ) 

( 1 ) D e n o m í n a n s e a s í p o r q u e d e s d e e l l o s s o n c o n j u r a d a s l a s t e m p e s t a d e s q u e 
t a n t o s d a ñ o s c a u s a n e n l a H u e r t a . «Á es te p i s o — d i c e P o n z o a , — s e s u b e p o r 1 8 c u e s ­
tas d e s i e t e p a l m o s d e a n c h a s , y e n él e s t á l a c a p i l l a y a l t a r d e l a r e l i q u i a » ( a r t í ­
c u l o c i t . ) . 

( 2 ) S e g ú n P o n z o a , e l c u e r p o d e c a m p a n a s m i d e e n s u b a s e 4 6 p a l m o s ( 9 m 5 4 ) ; 

e l c o r o n a m i e n t o o c t o g o n a l , 4 0 p a l m o s ( 8 m 3 2 ) , y e l b e l l o t e m p l e t e d e l a l i n t e r ­
n a , 15 p a l m o s ( 3 m 16). E n t r e l a s v e i n t i c i n c o c a m p a n a s c o n q u e c u é n t a l a Torre y 
q u e s o n d e d i v e r s o s t a m a ñ o s , l a m a y o r se h a l l a c o l o c a d a á P o n i e n t e ; l a d e l r e l o j , 
l l a m a d a María, Paz, a l N . ; o t r a m e n o r , Concepción, á O r i e n t e , y l a ú l t i m a , d e m e n o r 
v u e l o , Pilar, a l S . — L a m á s n o t a b l e d e e l l a s y l a m á s a n t i g u a , p u e s l a s d e m á s q u e 
h a b í a f u e r o n f u n d i d a s e n 1 7 3 6 p a r a l a m a y o r , y o t r a v e z e n 1 8 1 6 p a r a c o m p l e t a r 
l a s d e m á s (a),—es l a q u e d e n o m i n a e l v u l g o la campana de los moros, p o r l o s s i g n o s 
q u e h a y e n e l l a . M i d e «el v a s o s e t e n t a y s e i s c e n t í m e t r o s de d i á m e t r o p o r s e t e n t a 
y u n o d e a l t u r a ; s u c a s q u e t e es c a s i s e m i - e s f é r i c o c o m o t o d a s l a s c a m p a n a s de l a 
E d a d - m e d i a » , y e n l a s d o s fa jas q u e á u n o y o t r o e x t r e m o r e c o r r e n e l c u e r p o d e l 
v a s o , se h a l l a l a s i g u i e n t e i n s c r i p c i ó n e n c a r a c t e r e s m o n a c a l e s , l a c u a l d a p r i n c i ­
p i o e n l a o r l a i n f e r i o r , d i c i e n d o : 

e; ECE SIGNÜM ; $ FUGITE ; PARTES ; ADVERSE ; VINCIT ; LEO DE TRIBU 
E n l a s u p e r i o r c o n t i n ú a : 

1 ! 1UDA RAD1X DAVIT ALLA i ERA D MIL E CCCC E XXI \ A ,: 

T Ecce signum -f Fugite, partes, adversae. Vincit Leo de Tribu luda radix Da-

vit. Aleluya.—Era de mil é CCCC é XXI annos ( 1 3 8 3 de J . C . ) 

E n e l e s p a c i o i n t e r m e d i o d e u n a á o t r a o r l a , e n t r e d o s c r u c e s f l o r d e l i s a d a s , 
figura e l m o n o g r a m a d e C r i s t o ( X P S ) y u n a e s t r e l l a d e S a l o m ó n , s i g n o m a s ó n i c o 

[a) «El juego [es] de seis campanas, las tres mayores y otras dos medianas, y algunas chicas , se fundie­

ron hacia 1792: 200 m i l rs.» ( L A R I V A , Apuntes cits.). 
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hermosa balaustrada, levantándose en el centro y eje de l a Torre, 

apilastrado y o c t o g o n a l remate, con igual número de puertas y 

de elípticas troneras, y saliente cornisón en el que descansa la 

cúpula, de ocho cascos, y ventanas elípticas en ellos, p lantando 

por último sobre el ápice la circular l interna, con antepecho de 

balaustres, y compuesta de ocho esbeltas columnas, cuerpo á que 

sirve de cubierta p i r a m i d a l chapitel en que se alza la ve leta con 

que recibe término l a Torre. N a d a hay con efecto en el la , cual 

apuntamos, á pesar de la pesadez de que t o d a la fábrica se re­

siente, que desentone ni d e s d i g a , merced al exper imentado 

acierto y al gusto del insigne V e n t u r a R o d r í g u e z , quien logró 

con s ingular destreza atemperar los extravíos de su t iempo, 

extravíos de que supo hurtar su genio, consiguiendo dar apa­

riencias de unidad y hasta elegancia al conjunto, según éste se 

muestra en nuestros días. 

A v a n z a la Torre sobre la línea del hastial del N . en el cru­

cero, y a en l a Plaza de Cadenas, donde sencil la cruz indica y 

de l a a g r e m i a c i ó n d e o b r e r o s q u e f a b r i c ó es ta c a m p a n a . E l S r . F u e n t e s y P o n t e 
i n t e r p r e t a as í l a i n s c r i p c i ó n : « t H e a q u í e l s i g n o (de l a c r u z ) : H u i d e n e m i g o s (de l 
a l m a , m u n d o , d e m o n i o y c a r n e ) . V e n c e e l L e ó n de l a t r i b u de J u d á ra íz d e D a v i d 
( N u e s t r o R e d e n t o r ) C r i s t o . A l e g r í a . (Es to es, f a b r i c ó e s t a c a m p a n a l a a g r e m i a c i ó n 
de o b r e r o s ) . E r a 1 4 2 i . A ñ o s ( 1 3 8 3 d e l n a c i m i e n t o d e N u e s t r o S a l v a d o r ) » . S o s p e ­
c h a n d o sea o b r a p a r a c o n m e m o r a r a l g ú n a c o n t e c i m i e n t o i m p o r t a n t e , y r e g a l o ó 
d o n a t i v o de d o n J u a n I « c o n m o t i v o de s u s b o d a s c o n d o ñ a B e a t r i z de P o r t u g a l , 
q u e se c e l e b r a r o n e n B a d a j o z e n M a y o de a q u e l año . . . , » e l S r . F u e n t e s a ñ a d e : « E l 
t i m b r e de e s t a c a m p a n a — d i c e — e s m u y l i m p i o y s o n o r o , p u d i e n d o acaso e s t a r 
a l e a d a s u f u n d i c i ó n c o n a l g u n a c a n t i d a d de p la ta .» « E n l o s p r i m e r o s t i e m p o s — 
a ñ a d e — d e b i ó o c u p a r e n l a t o r r e a l g ú n s i t i o a v a n z a d o y t o c a r á c o n j u r o , c o m o p a ­
r e c e i n d i c a r l o e l e x o r c i s m o de s u l e y e n d a e n s u p a r t e e x p r e s a d a e n l a t í n , q u e n o 
es m á s q u e l a A n t í f o n a d e L a u d e s d e l o f i c i o d i v i n o d e l a I n v e n c i ó n d e l a S a n t a 
C r u z 3 d e M a y o , d e s d e c u y o d ía h a s t a e l de l a E x a l t a c i ó n 14 d e S e t i e m b r e , q u e d a 
l a c o s t u m b r e de r e p i c a r c o n a l g u n a s c a m p a n a s (no c o n és ta ) t o d o s l o s d ías á l a s 6 
y 1 1 de l a m a ñ a n a , y 5 de l a t a r d e u n t o q u e á c o n j u r o , e l q u e t a m b i é n se r e p i t e á 
c u a l q u i e r o t r a h o r a d e l d ía ó d e l a n o c h e c u a n d o a m e n a z a t e m p o r a l , c o n j u r a n d o 
as í p o r u n e r r o r f í s i co y a l t a m e n t e p e l i g r o s o á las n u b e s , í n t e r i n se e x o r c i s a n 
p r o c e s i o n a l m e n t e d e s d e las c u a t r o t o r r e c i l l a s finales d e l p r i m e r c u e r p o m a y o r de 
l a t o r r e , e n l a c u a l e x i s t e y c o n s é r v a s e e n u n a c a p i l l a p a r a e l l o , c i e r t a r e l i q u i a c o n 
l a q u e e n t a l c e r e m o n i a e c h a l a b e n d i c i ó n u n s a c e r d o t e d e s d e ta les t o r r e s , q u e se 
h a n l l a m a d o c o n j u r a t o r i a s », s e g ú n d e c i m o s e n e l t e x t o (La Campana llamada de 

los Moros en la torre de la Caí. de Murcia, Cartagena ilustrada, n .° c i t a d o d e ' M a y o 
de 1 8 7 2 ) . 
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revela el sitio en que se alzó el altar mayor de la provisional 

iglesia utilizada después de 1320, y durante la obra de la ac­

tual; y formando ángulo con el edificio de la Contaduría y Ofici­

nas del C a b i l d o , labrado en la pasada centuria,—osténtase allí 

con dos cuerpos la fachada sep­

tentrional, obra moderna y de dos 

épocas distintas, formado el supe­

rior por cuadrangular frontispicio 

flanqueado de resaltadas colum­

nas estriadas, decorado de meda­

llas, pilastras enriquecidas de re­

lieves no del mejor gusto, jarro­

nes, grifos y otros exornos, entre 

los cuales figura al centro coro­

nándole y dentro de un ático de 

partido frontón, el busto de María 

con el Niño entre nubes en alto 

relieve, una cruz en el acroterio 

por remate, jarrones en los decli­

ves, un canastillo de frutas sobre 

las columnas de los lados, y una 

balaustrada á modo de crestería, 

delante del frontispicio y como po­

niendo término á este cuerpo. D e 

medio punto y de arcos concéntri­

cos, ábrese en el inferior con bue­

nas proporciones la portada, que 

acusa ya otra época respecto del frontispicio, y cuyo arco inte­

rior, carpanel, muestra en la clave el emblema de la iglesia y 

una corona, sucediendo escociado friso donde resaltan hasta seis 

ángeles ó geniecillos desnudos con sendas coronas, aludiendo 

acaso á las de la ciudad; sartas de perlas, palmas y otros exor­

nos, facilitan en distinto plano la transición á otro friso también 

escociado con rapantes leones coronados, á cada uno de los 

M U R C I A . — CATEDRAL : PUERTA 
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cuales sigue un medallón y después un castil lo, s imbolizando las 

armas del reino castellano. E x t r e m a resulta en esta portada la 

largueza con que fueron prodigados los elementos decorativos, 

cuya abundancia no destruye sin embargo el buen efecto de las 

líneas generales que en ella recuerdan aunque decadentes las 

tradiciones del Renacimiento , contribuyendo á ello los medallo­

nes de las enjutas, de abultado follaje, con grandes lazos forma­

dos de bandas con flocaduras en los extremos, y los bustos al 

medio de San P e d r o en el medallón de la izquierda del especta­

dor, y S a n P a b l o en el de l a derecha. 

N o otra es con verdad, la forma, lector, en que se ofrece 

aquel templo á nuestras miradas, proclamando todo él p o r eficaz 

manera la desdichada suerte que le cupo desde sus comienzos. 

E n vano será que demandes allí aquel sentimiento de unidad en 

que debió buscar inspiración p r i m i t i v a ; ejemplo triste de desma­

yos sin cuento, á part ir de aquellos días en que el estilo oj ival 

perseguía durante la X I V . a centuria la propiedad ambicionada, 

desentendiéndose de las lejanas tradiciones del estilo r o m á n i c o , — 

con singular elocuencia declara en su exterior, híbrido y des­

compuesto, con sus contrafuertes sin terminar, sus hastiales dis­

tintos, su fachada pseudo-clásica, su torre labrada en épocas 

diferentes, la Capilla de los Vélez, y su ábside desordenado y 

oculto entre construcciones heterogéneas, ser á m o d o de mues­

trario ostensible de todas las manifestaciones de la arquitectura, 

desde el siglo x v , que es aquel cuya mano se siente dominar en el 

edificio, hasta casi los tiempos actuales, en los que á consecuen­

cia del voraz incendio de 1854, era restaurada, según dij imos, 

la ojival Portada de los Apóstoles. Lástima grande que, sin dispo­

ner acaso de los caudales necesarios, destruyese en el pr imer 

tercio del siglo x i v el O b i s p o Peñarredonda la Mezquita-Aljama, 
para dar principio á la construcción de un templo que no había 

nunca de verse totalmente terminado, y en cuya descompuesta 

fábrica aparecen como oscurecidas las brillantes manifestaciones 

de la Capilla de los Junterones, la citada de los Vélez, tampoco 
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c o n c l u i d a , y l a de l a Puerta de los Apóstoles, q u e n o l o g r ó p o r 

s u p a r t e m a y o r f o r t u n a , p o r m á s q u e e l r o s e t ó n , h o y d e s o r n a d o 

á c o n s e c u e n c i a d e l t e r r i b l e i n c e n d i o c i t a d o a r r i b a , fuese c o m o 

u n a de las c o s a s m á s n o t a b l e s de a q u e l l a i g l e s i a c o n s i d e r a d o (1). 

( 1 ) A s í á l o m e n o s p a r e c e d e d u c i r s e d e l t e s t i m o n i o d e l d o c t o r a l L a R i v a , q u i e n 
e n t r e l a s cosas de más mérito en la Catedral, c i t a « l a v e n t a n a r e d o n d a y con cala­

dos s o b r e l a p u e r t a d e l o s A p ó s t o l e s » , e n t r e l a s s i g u i e n t e s : « E l D e s c e n d i m i e n t o 
d e N . S . e n n o g a l , b a j o - r e l i e v e q u e h a y e n l a C a j o n e r í a d e l a S a c r i s t í a , f r e n t e d e l a 
p u e r t a . . . L a s C a p i l l a s d e J u n t e r o n e s y l o s V é l e z , l a V e n t a n a r e d o n d a y c o n c a l a d o s 
s o b r e l a p u e r t a d e l o s A p ó s t o l e s . L a c a d e n a d e p i e d r a q u e t i e n e p o r f u e r a d i c h a 
c a p i l l a d e l o s V é l e z . L a e s t a t u a s e p u l c r a l d e l S r . D e á n M a t a . N u e s t r a S e ñ o r a d e l a s 
L á g r i m a s . D o s c u a d r o s d e J o r d á n , N a c i m i e n t o y A d o r a c i ó n d e l o s r e y e s , c a p i l l a 
d e l o s V é l e z . L o s d o s c u a d r o s d e p i n t u r a d e S a n s ó n y S a c r i f i c i o d e I s a a c a n t e l a 
C a p i l l a d e l C o r p u s , q u e s o n d e V i l l a c í s , c a b a l l e r o d e M u r c i a . C u a d r o d e p i n t u r a 
d e C r i s t o á l a c o l u m n a , e n t r e l a c a p i l l a d e S a n B a r t o l o m é y l a d e l a s L á g r i m a s , q u e 
e s d e l f a m o s o V i l a , y t a m b i é n e l d e S a n A n d r é s d e d i c h a c a p i l l a d e l a s L á g r i m a s 
p a r e c e s u y o . L o s D e s p o s o r i o s , c a p i l l a d e l C o r p u s , e n t a b l a , a u n q u e es c o p i a t i e n e 
a l g ú n m é r i t o , y e l S u e ñ o d e S a n J o s é á l o s p i e s d e l a I g l e s i a . L a C e n a d e l a c a p i l l a 
d e B a r t o l o m é B r i á n , j u n t o á l a d e S a n I l d e f o n s o . E l S a n t o C r i s t o d e l M i l a g r o , b a j o 
e l ó r g a n o d e l a n a v e d e l a e p í s t o l a , y e l S a n F r a n c i s c o d e l a c a p i l l a d e l a s N i e v e s . 
D o s p i n t u r a s d e S a n D i e g o , c a p i l l a d e S a n E s t a c i o . E l d e S a n J u a n E v a n g e l i s t a , 
A u l a C a p i t u l a r . E l d e S a n L u c a s d e l o s V é l e z , p i n t a d o e n R o m a . S a n B r u n o d e l a 
c a p i l l a d e l o s S S . R . o s M e d i o s . D o s b u s t o s d e S a n P e d r o y S a n P a b l o , e s c u l t u r a d e 
R o m a , e n l a C o n c e p c i ó n , t r a s c o r o . L a e s c a l e r a c a r a c o l d e l a M e z q u i t a e n t r a d a d e l 
c l a u s t r o . L a s d o s h o j a s , p u e r t a d e l a S a c r i s t í a m a y o r » ( A p u n t e s d e l D o c t o r a l , L i ­
b r o m s . d e A p u n t e s d e l S r . B e r e n g u e r , p á g s . 1 0 8 y 1 0 9 ) . 



La Catedral: Interior — L a Capilla Mayor: E l Coro: Las verjas: ¡La urna 
de las entrañas de Alfonso X — L a Capilla de los 'Junterones — L a Capilla 
de los Yélez — L a Cajonería — Otras memorias de la Catedral — E l Semi­
nario de San Fulgencio — E l Palacio Episcopal — Baños árabes de la calle 
de Madre de Dios — E l Contraste — E l Museo Provincial — La lápida 
arábiga de la supuesta poetisa Fáthima — E l Palacio del Marqués de Pina­
res— E l monumento á los murcianos ilustres — Otras memorias 

^ Y ^ V E S T I E R R A , lector, los pensamientos tristes que bajo el cielo 

" A * * / azul y sonriente de la morisca M u r c i a , te habrán inopor­

tunos asaltado ante el exterior desordenado aspecto de aquella 

santa y celebrada iglesia; no te dejes ganar por el desmayo mismo 

que esterilizó á deshora sin duda los nobilísimos esfuerzos de los 

prelados que acometieron la empresa de la nueva fábrica, y dis­

ponte con nosotros á trasponer los umbrales de la Catedra l , con 

C A P Í T U L O X I 
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el corazón tranquilo y exento de preocupaciones; pues aunque el 

efecto que produce la contemplación de aquellas naves de cru­

zados nervios, labrada la real en el siglo x i v y en el siguiente las 

dos menores laterales, no es con verdad el mismo que puede 

engendrar en tu ánimo la de catedrales como la de T o l e d o , la de 

Burgos , la de Sevi l la , hoy en ruinas, la de Palencia y o t r a s , — n o 

por ello ha de desconocerse que la murciana es digna de muy su­

perior estimación, aunque la mayor parte de las capillas sean fruto 

de modernos tiempos ( i ) . D e planta de cruz latina y reducidas 

dimensiones, resulta no obstante proporcionada y bella en su 

conjunto, por más de que no conserve, fuera de su fábrica, nin­

guno de aquellos primores que tanto exaltan y enaltecen otros 

monumentos de su índole y su categoría. N o es ya, como la in­

signe Catedral burgalesa la murciana, solemne y grandioso pan­

teón, dentro de cuyos muros en sarcófagos y arcos sepulcrales 

hicieron gala los dos estilos de que sucesivamente se nutren las 

centurias X I V . a , X V . a y X V I . a : revelando la condición y el ca­

rácter, la naturaleza y los usos de la antigua corte de E b n -

R a x i c , ni decoran los lienzos de la construcción aquellos borda­

dos carneros, que como el del Arcediano Vi l legas, es honra de 

la Catedral de Burgos, ni aquellos otros suntuosos sarcófagos 

que, como los de don A l o n s o de Cartagena, don Luís de Acuña 

y O s o r i o y el canónigo L e r m a , ennoblecen exentos el recinto 

de las monumentales capillas burgalesas, deleite y regocijo de 

las artes ( 2 ) . 

(1) H a b l a n d o de l a c a t e d r a l , dec ía C á s c a l e s , q u e e r a « l a b o r h e r m o s a y fuer te , 
s o b e r b i a s n a v e s , r i q u í s i m o re tab lo de i m a g i n e r í a , e s p a c i o s í s i m o p l a n o entre dos 
rejas c o s t o s í s i m a s de h i e r r o , a n t o r c h a d a s y c o n a r t i f i c i o s o fo l la je c u b i e r t o de o r o , 
c o r o y t r a s c o r o i n s i g n e s , g r a n n ú m e r o de c a p i l l a s , y las m á s m u y s u m p t u o s a s , y 
p r i n c i p a l m e n t e l o es l a c a p i l l a d e l m a r q u é s de l o s V é l e z , d i g n a de s e r v i s i t a d a de 
c u r i o s o s y l i n c e o s ojos » (Disc. X V I , c a p . I, pág. 3 18). 

( 2 ) J u n t o á l a S a c r i s t í a , á c r e e r l o q u e d i c e e l d o c t o r a l L a R i v a , e x i s t í a n o o b s ­
tante u n s e p u l c r o al p a r e c e r e x e n t o , c o n l a es ta tua y a c e n t e de u n s a c e r d o t e , ex­
p r e s a n d o a q u é l en sus a p u n t e s , tantas veces c i t a d o s : «No c o n s t a q u e [esta estatua] 
fuese d e l . . . S r . Dean Mata ; p e r o es de p r e s u m i r s e así p o r q u e fundó d i c h a capi l la .» 
«3i n o , s e r á d e l T e s o r e r o D. F e r n a n d o Díaz de C a r r i ó n , q u e en 1 4 7 5 dio m u c h o s 

S 8 4 
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D e s t i n a d a t o d a e l la á la oración, si en sus capil las, c o m o 

sucede en la de la Comunión donde reposan los restos del famo­

so c o l a b o r a d o r de A l f o n s o X en las Partidas, M a e s t r o Jacobo 

de las L e y e s , d u e r m e n el sueño eterno personajes dist inguidos 

de los tres e s t a d o s , — n i n g u n a hay que merezca en real idad, 

fuera de la de los Vélez y l a de los Junterones, fijar en j u s t i c i a 

la atención del viajero y del art ista , ni p o r sus retablos, n i p o r 

sus carneros, ni aun p o r sus pinturas , entregados de l leno los 

piadosos patronos, desde el s ig lo x v n hasta el presente, á las 

excéntricas exageraciones propias del estilo en que se descom­

pone y trueca p o r medio de dolorosísima aberración, el exube­

rante del R e n a c i m i e n t o , aun modif icado p o r C o v a r r u b i a s y p o r 

H e r r e r a . A f l i g i d o el t e m p l o , cual notamos , p o r el terr ible incendio 

que en 1854 destruyó muchos de los m i e m b r o s con que se enri­

quecía, y entre los cuales figuraba con el coro el retablo del altar 

mayor , -—no es posible que l a unidad superior que en el inter ior 

de l a fábrica se respira , resplandezca p o r absoluto m o d o , s iendo 

de maravi l lar c o n efecto el buen acierto con que se procuró en­

tonces reparar aquel desastre, ev i tando todo desentono y respe­

tando cuanto i m p r i m e carácter y fisonomía p r o p i a á la ig les ia . 

C u a n h e r m o s a aparece, con efecto, en l a p e n u m b r a miste­

riosa p r o d u c i d a en sus naves, no p o r los pintados v i d r i o s de las 

lucernas que nunca parece los tuv ieron, sino p o r las cort inas que 

defienden l a entrada de la regoci jada luz del so l , que se ceba en 

el exter ior i m p l a c a b l e ! N o hay allí vacilación ni d u d a ; no hay 

arrepentimientos n i desmayos, y e l estilo o j iva l , aunque sin el 

lujo n i el esplendor con que en otras catedrales, l lena de mara-

bienes á los Capellanes de Número, los cuales por entonces celebraban sus juntas 
en dicha Capilla.» «Más verosímil,—añade,—[es] que sea del fundador.» «Ella es 
muy antigua y es de yeso.» Entrando en su descripción, observa: «La Alba, Maní­
pulo y estola se diferencian poco de los que ahora año 1 8 0 4 se usan. El Bonete es 
como antes se estilaba, rotundo y sin picos; éstos los inventaron los Boneteros 
para que no hiciese feo lo que caía con la acción de la mano al ponerlo y quitarlo.» 
«El rostro indica estar afeitado.» 

49 
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villas y de encajes los muros, campea señoreando el edificio, el 

cual resulta por exceso sobrio, pero bello. Elegantes son las pi­

las resistentes de los arcos torales, formadas por haces de co­

lumnas que suben hasta la cornisa rectas y coronadas de capite­

les de follajes, para recibir allí los resaltados nervios de las 

bóvedas, que simulan abrirse como las harpadas ramas de las 

palmeras; elegantes también los arcos ojivos de sencillos baque­

tones, y las mismas bóvedas en medio de su severidad, que les 

da mayor realce, y sobre todo, cuando colocado el espectador 

del lado de la Capilla de los Junterones, en la nave de la Epís­

tola, ve á su presencia abrirse la Giróla y destacar sobre el 

océano luminoso á que dan paso los rasgados ventanales de la 

Capilla de los Vélez, la bordada filigrana que enriquece y avalo­

ra los arcos que dan acceso á la fundación espléndida de los 

Adelantados! 

Ocupa la Capilla Mayor casi íntegra y en toda su longitud 

la nave real, atajada ésta en el primer tramo de los pies del 

templo por la Capilla de la Purísima Concepción, labrada á todo 

coste en el trascoro por la piedad del Obispo don Fray Antonio 

de Trexo durante el reinado del tercer Felipe, época ya en la 

cual el arte arquitectónico aparecía en dolorosa decadencia; y 

aunque es con verdad sobre toda ponderación grande el lujo 

desplegado en ella por aquel prelado, así en lo que á los mate­

riales principalmente se refiere, como en lo que á la exuberan­

cia de la decoración respecta,—si no es merecedora por su traza 

y por su aspecto general de la ingenua admiración que por lo 

común produce en el vulgo,—digna es de singular estimación y 

de fervoroso respeto por lo levantado y religioso del sentimien­

to en que su ilustre fundador hubo de inspirarse, pretendiendo 

alzar con ella insigne monumento que proclamase el dogma de 

la Pureza de María, á cuya declaración había acaso contribuido 

en Roma ( i ) . 

( i ) Erigió esta Capil la el Obispo Trejo «de vuelta de su viaje á Roma (en 1620), 
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Fruto ya de los postreros días del siglo xv, cierra el coro 
por ambos lados de las menores naves ancho muro de poca ele­
vación, graciosamente coronado por gallarda crestería cimera que 
se alza sobre resaltado friso de revueltas cardinas, abriéndose 
en cada lienzo tres distintos huecos, destinados á capillas los de 
los extremos, y sirviendo de natural ingreso al Coro los centra­
les; y allí, con los labrados pináculos, las filigranadas agujas, las 
estatuillas ya maltratadas, los bordados doseletes, las ornamen­
tadas repisas, los conopiales arcos recorridos de cardinas y folla­
jes, con el airoso grumo que se levanta hasta el friso superior, 
sobre que descansa la crestería mencionada,—parece como que, 
fatigado de lo excesivo de su severidad, quiso hacer alarde de 
sus recursos propios el estilo ojival, dejando en tal paraje testi­
monio eficaz de su riqueza. Consagradas las cuatro capillas me­
moradas á San Camilo de Lelis, y antes á San Gregorio, y á San 
Ignacio de Loyola, antes á San Jerónimo en el lado de la Epís­
tola, á Santa Bárbara y á San Francisco, antes á Nuestra Se­
ñora de las Nieves, en el lado del Evangelio (i),—cierto es que 
por la escasa altura del muro en que se abren, no resultan con 
aquella esbeltez y aquella gallardía peculiares del ojival florido, 
ni lucen tampoco en la penumbra á que se hallan condenados 
los bellísimos detalles en que abundan, ni las labradas rejas de 
hierro que las cierran; pero á pesar de esto, son ejemplares que 
se conciertan á maravilla con la Ptierta de los Apóstoles en el 

c o m i s i o n a d o p o r F e l i p e III sobre la dec larac ión dogmát ica de la Inmaculada C o n ­
cepción.» «De allá trajo l a b e l l a i m a g e n de l a Pur í s ima y las dos cabezas de San 
P e d r o y S a n P a b l o » ( M A R T Í N E Z T O R N E L , Guía, de Murcia, pág. 10). E l O b i s p o n o m ­
bró p a t r o n o s de esta C a p i l l a á D. F e r n a n d o de l a C e r d a y T r e x o , m a r q u é s de la 
R o s a , y sucesores , ha l lándose h o y v i g e n t e e l p a t r o n a t o . 

( i ) L a de San Camilo, d o n d e p o r donación d e l c a r d e n a l B e l l u g a existe el cua­
d r o de La Santa Faz, o b r a d e l Españole to , fué fundación d e l c a n ó n i g o Macías C o ­
q u e , y en 1 5 9 2 e r a p a t r o n a D.» N i c o l a s a R i q u e l m e , m u j e r de D. R o d r i g o de P u x -
mar ín ; l a de San Ignacio fué d e l pat ronato de los Rodas 5 l a de Santa Bárbara, fué 
fundación d e l no tar io D . J u a n de S a r a v i a , s i e n d o en 1 5 9 2 p a t r o n o D. J u a n de l 
F a t o , y p o r ú l t imo la de San Francisco, fué f u n d a d a p o r e l R a c i o n e r o D. J u a n Gar ­
cía de V i l l a r e a l . 
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exterior, correspondiendo á la misma época, y bien acreedoras 
á que trueque el vulgo en aprecio la indiferencia con que por lo 
general son miradas. 

N o te sorprenderá, lector, después del espectáculo con que 
en su conjunto brinda la Catedral murciana, y del que ofrecen 
los lienzos que cierran por uno y otro lado el C o r o , — e l encon­
trar allí, tendida la inestimable sillería que no ha logrado intere­
sar tampoco y en general á los murcianos. D e majestuoso y pe­
regrino aspecto; llena de primorosas entalladuras en que hizo 
gala de maestría y de destreza el estilo del Renacimiento; reci­
biendo la luz templada de las fenestras, que resbala apacible so­
bre los relieves dándoles suave entonación y agradable perspec­
t i v a ; con sus tallados respaldares representando pasajes del 
Nuevo Testamento, y sus cariátides silenciosas en el coro bajo; 
sus historiados frisos, sus laboreadas y elegantes estriadas co-
lumnillas, sus ornacinas de medio punto y de forma de conchas, 
sobre las cuales destaca la figura en relieve de los elegidos de 
la Iglesia, su dosel corrido é historiado, y por último su gallarda 
y esbelta crestería de estatuillas y de relieves, en el coro a l t o , — 
aquella sillería, labrada cual se asegura por el toledano Rafael 
de León, contribuye poderosamente al engrandecimiento de la 
iglesia, y proclama en ella las excelencias del estilo que reem­
plazó en la X V I . a centuria los esplendores ojivales ( i ) . 

Pero, como si no fuese estimable joya de las artes, no falta­
rá quien, al escuchar los elogios que habrán sin duda alguna, 
lector, de brotar de tus labios, se apresurará á manifestarte que 
no es aquella la sillería propia de la Catedral murciana; y así es 
con efecto: pues destruida en el terrible incendio de 1854, la 
real munificencia, segundando los generosos impulsos del Obis­
po, Sr. Barr io , hubo de ejecutoriarse cediendo á esta iglesia la 

(1) «La s i l l a p r e s i d e n c i a l , de que carecía, la ejecutó en M a d r i d , m u y diestrosa-
mente, el maestro ebanista D.José Díaz B e n i t o : costó e l la sola 10,000 reales» 
( M A R T Í N E Z T O R N E L , Guía de Murcia, página 1 o \ 
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sillería del ex t inguido y famoso M o n a s t e r i o de S a n Martín de 

Valdeigles ias , muy superior en todos sentidos á l a que desapa­

recía pasto de las l lamas, y había en 1803 sust i tuido á la p r i ­

mit iva , l a b r a d a en el s ig lo x v , y toda el la de filigranado y pere­

grino encaje, á excepción del textero, o b r a del año 1630 pró­

ximamente, y de «gusto romano mal ejecutado y de p o c o 

mérito» (1). 

D e l m i s m o gusto y de la m i s m a época oj ival es la reja que 

cierra el coro , semejante á la que cierra el p r e s b i t e r i o ; de retor­

cidas barras ; gal lardas cresterías flamígeras, cubiertas de oro , y 

puertecil las de arcos conopiales provistos de su g r u m o corres­

p o n d i e n t e , — s i resultan vulgares en otros edificios, donde hubo 

de desplegar toda su esplendorosa exuberancia el o j ival esti lo, 

no ocurre de igual suerte en l a C a t e d r a l murc iana , siendo con 

verdad estimables y dignas de los e logios que Cásca les les t r i -

(1) « L a [ s i l l e r ía ] a n t i g u a se h i z o á m e d i a d o s d e l s i g l o x v c u a n d o se c o n s a g r ó 
l a C a t e d r a l . E r a g ó t i c a a f i l i g r a n a d a , c o l u m n i l l a s d e l g r u e s o d e u n c a ñ ó n de f u s i l . 
D o s e l i t o g ó t i c o c o m o l o s q u e t i e n e e l r e t a b l o m a y o r e n e l p r i m e r c u e r p o . . . E l e n ­
r e j a d o ó b a l a u s t r e c o n q u e c o n c l u í a e l d o s e l i l l o , e r a a f i l i g r a n a d o , o b r a m u y d e l i ­
c a d a . T e n í a m u c h o s m o n o s , p e r r o s y figuras r i d i c u l a s e n l o ba jo . H a c i a 1 6 2 4 q u i ­
t a r o n e l t e s t e r o c o n o c a s i ó n d e l a C a p i l l a d e l a C o n c e p c i ó n t r a s c o r o , y e n 1 6 3 9 

c o l o c a r o n o t r o c u e r p o de s i l l e r í a de g u s t o r o m a n o m a l e j e c u t a d o y de p o c o m é r i ­
to . A ñ o d e 1 8 0 3 se q u i t ó u n a y o t r a , y se c o l o c ó e n e l v e r a n o l a n u e v a a c t u a l de 
c a o b a y n o g a l , l a c u a l se e s t r e n ó D o m i n g o 2 3 de O c t u b r e d e 1 8 0 3 , á p r i m a , d í a 
de S a n P e d r o P a s c u a l , O b i s p o y M á r t i r . Se e m p e z ó a ñ o 1 7 8 9 ó 1 7 9 0 . L a h i z o J o s é 
R e y e s , m a e s t r o c a r p i n t e r o , h á b i l M u r c i a n o . A n t e s h a b í a 53 s i l l a s , a h o r a 57 c o n l a 
d e l S r . O b i s p o , e l c u a l e n l o a n t i g u o , a n t e s d e l s a n t o C o n c i l i o t e n í a l a p r i m e r a d e l 
C o r o d e l a E p í s t o l a , y p o r eso e n t r a s i e m p r e p o r a l l í , a u n q u e a h o r a l a t i e n e e n 
m e d i o d e s d e 1 5 7 0 , ó á l o m e n o s d e s d e 1 6 3 0 e n q u e se r e n o v ó e l t e s t e r o d e l a s i ­
l l e r í a a n t i g u a . C o s t ó l a n u e v a m e d i o m i l l ó n » (Apuntes d e l d o c t o r a l L a R i v a ; p á g i ­
n a 1 0 5 d e l L i b r o m s . d e a p u n t . d e l S r . B e r e n g u e r ) . E n e l r e f e r i d o i n c e n d i o p e r e ­
c i e r o n t a m b i é n l o s ó r g a n o s , r e s p e c t o de l o s c u a l e s e l S r . L a R i v a r e c o g i ó l a s 
s i g u i e n t e s n o t i c i a s : « A ñ o 1 5 9 2 se h a c í a e l g r a n d e y d e m u c h a y b u e n a m ú s i c a 
q u e h a b í a e n l o a l t o d e l c o r o , y se q u i t ó a ñ o 1 7 9 6 . O t r o a l g o m e n o r se p u s o á s u 
f r e n t e , l a d o d e l a E p í s t o l a , h a c i a 1 6 3 0 , d e p e o r d i b u j o s u ca ja . A m b o s se d e s h i c i e ­
r o n , y l o s d o s n u e v o s a c t u a l e s , de cos te de 1 3 m i l d u c a d o s , se c o l o c a r o n a ñ o 1 7 9 6 

y 1 7 9 7 ; l o s h i z o u n m a e s t r o o r g a n e r o d e C u e n c a , y l a s ca jas J o s é R e y e s , m a e s t r o 
c a r p i n t e r o n a t u r a l de M u r c i a , q u e h i z o t a m b i é n l o s c a n c e l e s d e l a s p u e r t a s d e l 
C r u c e r o y l a s i l l e r í a d e c a o b a q u e se c o l o c ó a ñ o 1 8 0 3 ». — E l ó r g a n o a c t u a l , c o n s ­
t r u i d o e n B r u s e l a s p o r l a c a s a M e r k l i n - S c h u t z e e n 1 8 5 7 , c o s t ó p u e s t o e n s u s i t i o 
1 5 0 , 0 0 o p e s e t a s , y es c o n v e r d a d m a g n í f i c o . 

391 
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buta. Á la parte exterior, sobre las puertas, y en recortados ca­
racteres góticos dorados, figuran las salutaciones á la Virgen: 

uxxt i m a n a i « p a i túlax\xm=KM \ mater i amgeíürum, 

apareciendo el nombre del maestro rejero en el friso del medio 
de los batientes, por la parte interior, donde dice, asimismo en 
recortados caracteres góticos: 

Rxxton • tre • hxmxa» • mt ími • — una m i l i ata • xxx ( i ) -

Qué grande es la tristeza que se apodera invencible del áni­
mo, cuando al penetrar por la labrada puerta de la reja en el 
presbiterio de la Capilla Mayor, cuyas bóvedas recorren cruzán­
dolas salientes y poderosos nervios, buscan los ojos con afán, 
como lo buscan en tantas otras Catedrales,—no ya aquel reta­
blo peregrino, obra prodigiosa de imaginería allí colocada 
en 1455, y en que daba muestra de su magnificencia aquel pre­
lado de extirpe de conversos, don Pablo de Santa María, trasla­
dado á Burgos en 1415 (2), sino aquel otro que el Obispo Lan­
ga hacía labrar en los comienzos de la X V I . a centuria, y donde 
extremaban su destreza, siguiendo las tradiciones ojivales, artis­
tas hoy desconocidos ! Los soberbios entalles, las estatuas, los 
caireles, los doseletes, el armazón, en fin, ya seco y vetusto, fué 
el primer alimento y cebo codicioso del incendio á que hemos 
aludido, y llevó la angustia y el dolor á los murcianos con sus 

(1) E l S r . M a r t í n e z T o r n e l a f i r m a e n s u c i t . Guia, s e r l a d e i 5 i i l a f e c h a d e 
e s t a r e j a ; a u n q u e n o c o n e n t e r a s e g u r i d a d o f r e c e m o s n o s o t r o s l a d e 1 5 0 3 , p u e s 
o b s t r u y e n d o p r e c i s a m e n t e e s t a p a r t e d e l f r i s o l a c a j a s a l i e n t e d e l a c e r r a d u r a , 
a p a r e c e d i s l o c a d a l a i n s c r i p c i ó n e n e s t a f o r m a C C C C = I I I C , a u t o r i z á n d o n o s á 
e l l o , h a s t a c i e r t o p u n t o , l a c i r c u n s t a n c i a d e q u e , c u a l v e r e m o s a l h a b l a r d e C h i n ­
c h i l l a , e s l a f e c h a d e l a d e a q u e l l a i g l e s i a , a u n q u e s e m u e s t r a e s c r i t a : M I L D E III . 
R e f i r i é n d o s e á l a s r e j a s , d e c í a e l d o c t o r a l c i t a d o : « E s t a s b e r j a s y l a s d e l C o r o s o n 
d e l s i g l o x v , ó á l o m e n o s d e l a ñ o 1 5 0 0 : s o n d e l m i s m o g u s t o q u e l a s i l l e r í a p r i ­
m i t i v a q u e s e h a q u i t a d o y d e s h e c h o a ñ o 1 8 0 3 : u n a p u e r t a d e l a s v e r j a s i m i t a u n a 
s i l l a , a u n q u e e r a o b r a m u y d e l i c a d a , y t r a b a j a d a á t o d a c o s t a . S u m a t e r i a n o g a l d e 
b u e n a c a l i d a d , y c a d a s i l l a t e n í a d e t o d o s u a n c h o c o m o u n a v a r a . » 

(2) « E n M u r c i a , — d i c e e l P . M t r o . F l ó r e z , — l a b r ó á s u c o s t a e l R e t a b l o d e l A l t a r 
M a y o r , p o r n o e s t a r á s u s a t i s f a c c i ó n e l a n t i g u o » (Esf. Sagrada, t . X X V I , p . 378). 
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siniestros rojizos resplandores en 1 8 5 4 (1); el retablo moderno, 

atemperándose y acomodándose á los gustos y á las influencias 

del convencionalismo religioso en los actuales tiempos, aunque 

es obra estimable, no por ello deja de producir notable desen­

tono, dado el carácter general del edificio, bien que las exagera­

ciones de las dos últimas y pasadas centurias, con la presente, 

deben ya, lector, tenerte habituado á estas singulares amalga­

mas, que han sido en la Capilla Mayor de la catedral murciana 

indispensables (2). 

(1) R e f i r i é n d o s e á e s t e s e g u n d o r e t a b l o , q u e e n r e a l i d a d r e s u l t a e l t e r c e r o , d i ­
c e n l o s a p u n t e s d e l d o c t o r a l L a R i v a : « S e h a c í a e n M u r c i a a ñ o i ^ 0 4 ( ? ) , p u e s e n 
u n s e p u l c r o d e J u m i l l a se h a l l ó u n a b u l a i m p r e s a d i c h o a ñ o , e n q u e e l S r . O b i s p o 
L a n g a c o n c e d e m u c h a s i n d u l g e n c i a s á l o s q u e d i e r e n l i m o s n a p a r a d i c h o r e t a b l o 
y o t r a s o b r a s q u e se h a c í a n : t e n g o d i c h a B u l a . — H a c i a 1 5 1 3 se c o l o c ó d i c h o r e t a ­
b l o a c t u a l , y se q u i t ó o t r o a n t i g u o , q u e s e r í a e l q u e d i c e e l P . F l ó r e z q u e m a n d ó 
h a c e r e l S r . O b i s p o S a n t a M a r í a , t r a s l a d a d o d e a q u í á B u r g o s a ñ o 1 4 1 5 . C o s t a r í a 
m u c h o e l a c t u a l r e t a b l o , pero vale poco. E n t o n c e s e m p e z a b a M i g u e l A n g e l á r e s u ­
c i t a r l a s n o b l e s a r t e s e n R o m a y B e r r u g u e t e s u d i s c í p u l o e n E s p a ñ a . — A ñ o 1 5 1 3 , 

e n 17 E n e r o se v e n d i ó e l r e t a b l o v i e j o á D . S a n c h o G a r c í a M e d i n a M a e s t r e s c u e l a , 
e n 3 4 , 3 7 5 m a r a v e d í s . A ñ o 1 6 2 9 se l i m p i ó e l a c t u a l r e t a b l o . A ñ o 1 6 5 3 se h i z o e l 
a r c a y a d o r n o d e l r e s e r v a d o d e l A l t a r m a y o r , y l o s p o s t i g u i l l o s p a r a s u b i r p o r 
t r a s e l r e t a b l o . . . A ñ o 1 4 5 5 c o l o c a r o n e l p r i m e r r e t a b l o e n l a a c t u a l C a p i l l a M a y o r . » 
E n o t r o s i t i o d e s u s a p u n t e s , d i c e q u e «el r e t a b l o m a y o r se h i z o p o r l o s a ñ o s 1 5 2 2 ; 

s e g ú n d i c e n v i n o d e G e n o v a » , y m á s a d e l a n t e a ñ a d e ( p á g . 1 2 8 d e l o s Apuntes d e l 
S r . B e r e n g u e r ) q u e « e s d e l a ñ o 1 5 0 0 : m u c h o t r a b a j o y e s m e r o p e r o s i n o r d e n . 
L a s I m á g e n e s d e S a n t o s , e t c . , n o t i e n e n m é r i t o a l g u n o . L a t i t u l a r i n d i c a s e r o b r a 
d e l a s m i s m a s m a n o s . D e l a p r i m i t i v a d e l a s o t r a s d o s I g l e s i a s M e z q u i t a s , y l a q u e 
h u b o e n l o s p i l a r e s , n o h a y m e m o r i a , n i d e l s i m u l a c r o ó p i n t u r a d e N u e s t r a S e ñ o ­
r a d e l a s F i e b r e s , q u e h a s t a 1 6 2 0 h u b o e n e l s i t i o d o n d e h o y e s t á [ la C a p i l l a de] l a 
C o n c e p c i ó n t r a s c o r o , d e l a n t e d e l a c u a l h a c í a n a n t i g u a m e n t e u n j u r a m e n t o l o s 
S S . O b i s p o s . » H a b l a n d o e n 1 8 5 0 d e l a C a p i l l a M a y o r , d e c í a M a d o z , q u e s u s « m u ­
r o s se h a l l a n c u b i e r t o s d e e s c u l t u r a g ó t i c a d o r a d a , c o n e s t a t u a s d e r e y e s y s a n ­
t o s , e n n i c h o s l a b o r e a d o s c o n p u n t i a g u d o s d o s e l e s » (Dicción, geogr., t o m o X I , 
p á g . 7 3 6) . P o r e s t a s p a l a b r a s v i é n e s e e n c o n o c i m i e n t o d e q u e e l r e t a b l o p r i m i t i v o , 
o j i v a l , e r a d e f o r m a d e t r í p t i c o s i n d u d a y c o n f o r m e l a u s a n z a d e a q u e l l a e r a . 
L á s t i m a g r a n d e n o se c o n s e r v e d i b u j o n i r e c u e r d o a l g u n o d e é l , p o r e l c u a l p u d i e r a 
f o r m a r s e i d e a d e s u m a g n i f i c e n c i a y m é r i t o . Á é l a l u d í a e l m a e s t r o C á s c a l e s , l l a ­
m á n d o l e « r i q u í s i m o r e t a b l o d e i m a g i n e r í a » ( p á g . 3 1 8 d e l a e d . d e T o r n e l ) . 

(2) E s o b r a d e b i d a e n s u t r a z a a l S r . D . F r a n c i s c o P e s c a d o r , p i n t o r e s c e n ó g r a f o 
d e Z a r a g o z a , y a u t o r d e l p r o y e c t o e l e g i d o e n c o n c u r s o p o r l a A c a d e m i a d e S a n 
F e r n a n d o ; f u é a d j u d i c a d a p a r a s u e j e c u c i ó n , á l o s a r t i s t a s m u r c i a n o s D . F a u s t i n o 
G a r c í a y D . J o s é M o r e n o , t a l l i s t a s , y D . P e d r o M o r e n o , c a r p i n t e r o , s i e n d o m u y d i g ­
n o d e e s t i m a e n e s p e c i a l e l c a m a r í n , t r a b a j o e x c l u s i v o d e l S r . G a r c í a . L a p a r t e d e 
e s c u l t u r a , c o n f i a d a e n u n p r i n c i p i o a l e s c u l t o r D . L e o n c i o B a g l i e t o , h u b o d e s p u é s 
d e s e r e n c o m e n d a d a a l e s c u l t o r z a r a g o z a n o D . J . P a l a o . 
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N o otra cosa ocurre en orden á la restauración de la urna 

colocada á la parte del Evange l io en la referida Capilla Mayor 

de que tratamos, y que guarda las entrañas del insigne autor de 

las Cantigas et Loores á Sánela Maria. Ofrécese ésta colocada 

en el interior de una ornacina ó arco de medio punto, labrado 

acaso en los días del emperador Carlos de Gante ( i ) , pero cuyas 

labores en relieve, han debido ser objeto de no escrupulosa res­

tauración después de 1854; es al parecer de piedra y se. halla 

en la actualidad pintada de blanco y oro, teniendo á uno y otro 

de sus extremos dos reyes de armas, de bulto, algo despropor­

cionados, cuyas dalmáticas blasonadas con el de León y Cast i ­

lla, así como las calzas, y el resto de las figuras, han sido colo­

ridos de rojo y o r o ; l levan la dorada maza al hombro, y larga 

melena, y proclaman por la perfección de la ejecución ser fruto 

del siglo x v i . E n el frente principal de la urna y en una lápida, 

también pintada, con cuatro líneas de caracteres alemanes toca­

dos de oro, se halla la inscripción siguiente: 

(1) Re f i r i éndose á e l l a dec ía C á s c a l e s que era « m u y s u m p t u o s a » y q u e l a « f a ­
br icó esta c i u d a d p a r a p o n e r c o n d e c e n c i a las e n t r a ñ a s d e l r e i d o n A l o n s o e l S a ­
b i o , que g a n ó á M u r c i a » (De las reliquias de San Fulgencio y Santa Florentina, 
traídas á Murcia, etc. — M s . d e l año 1 6 4 3 , p u b . p o r e l S r . B a q u e r o A l m a n s a e n e l 
Semanario Murciano, n.° 155 , c o r r e s p o n d i e n t e al 70 de E n e r o de 1 8 8 1 ) . 

(2) F u e r o n en 1 5 2 ? t r a s l a d a d a s las e n t r a ñ a s de d o n A l f o n s o p o r p e t i c i ó n de 
la c i u d a d y c é d u l a d e l e m p e r a d o r de 5 de A g o s t o , d e s d e l a C a p i l l a r e a l d e l Alcá ­
zar , l l a m a d a de N u e s t r a S e ñ o r a de G r a c i a al l u g a r d o n d e h o y se g u a r d a n , p o r q u e 
« e s t a n d o h e c h a — d i c e Cásca les—la i g l e s i a C a t e d r a l de M u r c i a e n este t i e m p o , p a ­
rec ió cosa j u s t a l a t r a n s l a c i ó n de e l las á l u g a r más d e c e n t e , p o r es tar m u y v i e j a l a 
C a p i l l a r e a l de N u e s t r a S e ñ o r a de G r a c i a q u e e l r e y D . A l o n s o h a b í a f u n d a d o y 
dado á los c a b a l l e r o s T e m p l a r i o s p a r a m o n a s t e r i o s u y o , c o n o t r o s m u c h o s h e r e ­
d a m i e n t o s e n es ta c i u d a d ; y c o m o estos c a b a l l e r o s T e m p l a r i o s f u e r o n acabados 
del t i e m p o , ó de l a i n v i d i a , esta casa se fué p e r d i e n d o y o l v i d a n d o » ( D i s c u r s o XI I I , 
cap. V ) . D o n C a r l o s p r o h i b í a t e r m i n a n t e m e n t e que « p e r s o n a a l g u n a de n i n g ú n 
estado y c o n d i c i ó n q u e sea », f u e r a e n t e r r a d o e n la c a p i l l a d o n d e se d e p o s i t a r a n 
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«Al lado opuesto—decía en 1850 un escritor—se halla la 
que contiene las reliquias de San Fulgencio y Santa Florentina; 
en el centro se eleva otra de plata, con los cuatro evangelistas, 
cuyas gradas y frontón son de aquel metal; es una de las pre­
ciosidades de este templo; se construyó en Valenciaáprincipios 
del siglo pasado, y tiene 95 onzas de oro y 622 esmeraldas; el 
copón de oro que reserva esta urna es otra de las preciosidades 
artísticas, pesa 120 onzas y fué costeado por D. Franco Lucas 
Guill, chantre de esta Catedral» (1). L a urna de las reliquias de 
los Santos Patronos, á quienes la tradición viene erróneamente 
suponiendo naturales de Cartagena, guardaba los brazos y otros 
huesos de san Fulgencio y de santa Florentina, era obra ya del 
siglo X V I I , y en la peana llevaba los siguientes dísticos: 

Ex Berzocana iusu delata Philippi 
Hic tua Fulgenti brachia sancta iacent. 
Florentina sóror, necnon conduntur et ossa 
Hic tua ; Carthago patria mater ave. 
lam laetare, sacro re/ove sub pectore natos 
Murtia quos serva t Religión e pia ( 2 ) . 

Prescindiendo del bello pulpito adosado al pilar de la Epís­
tola en la Capilla Mayor, y retrocediendo de nuevo por la nave 
de este lado á los pies del templo,—en pos de las tres primeras 
Capillas, que son la de la Transfiguración del Señor, la del 

Santísimo Cristo del Milagro, y la de la Cena (3),—bajo la ad­

ías e n t r a ñ a s , y en cédula de i i de M a y o de 1 5 2 6 , m a n d a b a á la c i u d a d hacer «una 

re ja de h i e r r o , con su pel ícano y l e t r e r o d o r a d o , en que di jese l a fidelidad que la 

c i u d a d t u v o , causa p o r q u e [don Al fonso] se mandó e n t e r r a r en e l l a » ( C Á S C A L E S , 

loco cit.). 
(1) M A D O Z , Of>. c i t . , pág. 7 36. 

(2) «En t i e m p o d e l o b i s p o d o n F r a n c i s c o Martínez de C i s n e r o s , dentro de l a ca­
p i l l a m a y o r . . . se h i z o v n a f o r m a de c a p i l l a ó t ú m u l o c o n e l tabernáculo destos 
santos r e l i g i o s o s , con v n escudo e n c i m a de las armas de S e v e r i a n o , i sus ascen­
d ientes , de q u i e n g l o r i o s a m e n t e d e s c i e n d e l a C a s a rea l de España» ( C Á S C A L E S , 
ms. c i t . dado á conocer en el Semanario Murciano, n ú m . 155) . 

(3) Es la p r i m e r a d e l patronato de los N a v a r r o s , y en e l frente d e l ara t iene 
u n a l o s a , que en ocho l íneas d e c l a r a : La losa qve es || tá encima de \ esta por mesa 
|| de aliar es ara || consagrada \-bor el • S D • Sacho || Davila Opo de \\ Cartag a 

de 150,7; l a s e g u n d a , l l a m a d a antes de San Ildefonso, fué f u n d a d a p o r el Maes-
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vocación del Nacimiento de N. S. Jesucristo, c o m u n m e n t e ape­

llidada de los Junterones, r o m p i e n d o el arco ojival p r i m i t i v o , y 

p r o c l a m a n d o la magnif icencia de su fundador, despierta m u y 

subido interés la h e r m o s a aunque r e d u c i d a Capilla que sucede 

á las citadas, y c u y o exterior s o r p r e n d e c o n efecto p o r su belle­

za i n c o m p a r a b l e , en la l l a m a d a calle de los Apóstoles. D e airoso 

medio p u n t o , a p e a d o p o r d o s c o l u m n a s exentas del o r d e n jóni­

co, las cuales avanzan s o b r e estriadas pilastras, es el arco de 

ingreso, c e r r a d o p o r su c o r r e s p o n d i e n t e reja, tras de la que, y 

repartida en d o s recintos diferentes el área de la Capilla, apa­

rece ésta c o n su extraña forma, p o r la cual se aparta y notable­

mente se distingue de todas las demás del templo. R e c t a n g u l a r 

el p r i m e r recinto, muéstrase sólo en su elegante sencillez reco­

rrido, á la altura de los capiteles del arco de ingreso, p o r m o l ­

durado cornisón s o b r e el que a p o y a la cubierta, en figura de 

concha, e n c i m a de la cual se levanta elíptica l interna, v o l t e a n d o 

en pos, y c o n las dimensiones del a n c h o de este p r i m e r recinto, 

el arco que le separa del s e g u n d o y más importante, y d o n d e 

m o d e r n a b a l a u s t r a d a de l i m p i o mármol b l a n c o cierra de u n o á 

otro lado el presbiterio ( i ) . 

E s éste de planta elíptica, y allí, p r o d u c i e n d o singularísimo 

deleite, desarróllase p o r m o d o suntuoso y con inusitada y noto­

ria e x u b e r a n c i a la decoración, que encanta y maravil la. R e s a l ­

tando en el eje central de la Capilla, que constituye el f r e n t e , — 

á m o d o de retablo hácese g a l l a r d a o r n a c i n a , f o r m a d a p o r dos 

arcos concéntricos de m e d i o p u n t o que voltean airosos, a p e a d o s 

por sendas c o l u m n a s de funiculares fustes y de bellos y caracte-

trescuela D. Jesuán Sánchez de Mella, y la tercera fundación del Bachil ler Br ian, 
siendo patrono de ella en 1 5 9 2 don Jerónimo de Ayala. Las tres son pequeñas y 
no ofrecen nada de notable, á excepción de esta última, cuyo lienzo de la Cena es 
tenido en grande aprecio y reputado de notable. 

(1) Á la izquierda del primer recinto, ó sea al lado del Evangelio, existe em­
potrada una lápida de mármol blanco, sin fecha, con ocho líneas que expresan yace 
allí D. Luís de Bustamante Chantre, con su padre Juan Rodríguez de Bustamante, 
por cesión del Arcediano de Lorca D. G i l Rodríguez Ivnteron, su primo. 
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rísticos capiteles, s iendo en rea l idad este centro, c o m o más prin­

c ipal , verdadero núcleo y base de la ornamentación esplendo­

rosa de que hic ieron alarde los artistas del R e n a c i m i e n t o en toda 

esta parte de la Capilla. C u a l p r o d i g i o sin par, justamente elo­

g iado sin d i s p u t a , — l l e n a l a ornacina á que a ludimos, hasta la 

altura de los impostas , m u y notable relieve en mármol blanco, 

representando el Nacimiento de N. S. Jesucristo; y mientras el 

sentimiento crist iano que lo inspira y resplandece en cada una 

de las figuras, la destreza en l a ejecución y la maestría del con­

j u n t o atraen y caut ivan, no sucede cosa dist inta en o r d e n al alto 

relieve del t ímpano, donde se figura peregrino g r u p o angélico, 

muy superior en todos sentidos á los e logios que merece, impe­

rando y a sin freno la reacción pagana en el encaje c o m p r e n d i d o 

entre la a r c h i v o l t a de los dos arcos concéntricos, en el cual 

como p r i m o r de ejecución y de dibujo destacan desnudos sátiros 

entre radiadas conchas y entalladas jarras . 

Cuajados de relieves caprichosos, y causando en el espec­

tador extraño e f e c t o , — d e la periferia del arco superior, y a men­

cionado, b r o t a n hasta diez y nueve radios, que se espacian y ex­

tienden ordenada y simétricamente subiendo hasta la b ó v e d a y 

se despliegan á la una y la o t r a parte, donde, g i r a n d o en torno 

de la elipse, en sus respectivas y laboreadas ornacinas, flanquea­

das de columnas, resaltan las efigies de las S ib i las , cuyo mérito 

es bien inferior p o r cierto al resto de la o b r a , abriéndose por 

último en la b ó v e d a la elíptica l interna sobre resaltada guirnal­

da de apiñadas frutas. N o defrauda, lector, esta Capilla las es­

peranzas que al exter ior s u s c i t a ; antes p o r el contrar io , aunque 

la semi-oscuridad en que se ofrece no consiente gozar p o r com­

pleto y desde el templo , los pr imores allí en la p i e d r a p o r el 

cincel ejecutados, no tiene semejante en el templo murciano, 

revelando la suntuosidad de su patrono ( i ) . 

(i) Comenzó la obra de esta capilla, labrada cual dijimos para su enterramien­
to por el Arcediano de Lorca D. Gil Rodríguez Junterón, el año de i 5 i y se ter-


